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INTRODUCCIDN 

El presente trabajo se realiz~ con la f in~lidad de co-­

rrcborar que el incu.-nplimiento de Ja Oblig¡;:1r.:i6n Alimentaria, 

p~avoca en nuestra Legi~laci6n, la disolución del vinculo 

matrimonial, tal como lo establece el RRT. 267 FRRCC.XII DEL 

CDDIGO CIVIL. 

Sin 8mbargo, para ef2cti:1 de CQt'robot'ar et e~tud1-:i en 

cita, se divide en cinco cC\pí.tulos que ,"."ontemplan de fllaner~ 

histót'ica el Divot'cio en divet'sos Si5temas di:.i Oet'e(:ho, así 

como, enc~min~do al titulo de la Tésis, J~s oblig~cioGPS 

propia.ment~ dichas, tienen su ~r.i']·~n en el M.3t-r1ir.:::inia; ana--­

li;:oando r:i·-:·<:"•terior~ente ?.l i.-.c:um¡:L1.i.1liento de Ja ob.1.1ga.ción 

ali.mentaría como C'3•J<:.al de Oi·:ot'cio en nue<Eotro Det'echo y po't' 

último se hnblará de los mecanismos que el sistema judicial 

utiliza para hacer cumplir la Oblig;¡.r..i6n Ali.m~ntaria en los 

3uicios de Divorcio. Sin olvidar que 2ún cuando el Ojvorcio 

proceda de manera. n12cesaria, el suministro di; lo·:; alim'?ritos 

subsistirá ~ún disuelto ést.e, mismos que deberán gea.rantj :.-ar­

se por ser de orden público y con5iderarse como derecho~ 

irrenuncic<bles. 
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~si mismo, ca.be destacar qL•e de manera muy per$onal, la 

inquietud que me ha llevado para elabot'ar et pt'ese:ite tl;'ab.'I·· 

jo ha sido el hecho de que en la actuaJ.j?ad, e;:;t;i C:ALJ?Fli qL:.::: 

prevea el ART. 267 FRACC. XII, es una ~e las ~~s ~1.1c5t~d~s 

pa:ra la procedencia de la disoluc1ón del vinculo m~tt:'imoni.:.l, 

y que aún cuando la gente ignore el protecc1onlsmo del Esta­

do, por falta en el cumplimiento de esta ohligación, co~dena 

al deudor ali;r.entario a Ja dH•olu·:-ión c1el vicL1'0 q1~'2' .i:o une 

en matrimonio ccn su cónyuge, asi cD~n el pilgQ d~ un~ pgn-­

sión ~limenticia q1Je de ma~era definitiva fija la 9ut~~1dArl 

judicial por iratar~e de cuesLioneg d~ ord~, p~blic~ p~ra l~ 

sobrevivenci~ de s~s acreedor~e, independient0~ent2 de qL1e 

por negarse a hacet'lo, el condenado a ell·'.'l pueda recibir una 

pen~. 

Es asi pues, qui? concluyo ::¡ue la ig•Jald.ad q•.Je ev:ist~ 

entre los cónyuges para proporcionar al1mentc.s es recíproca, 

y que cuando uno de ellos incumple la m1s.r.a, enc1Jaii:a su 

conóucta ~l supuesto de Derecho, proce~1enGo lA disolución 

del vinculo matri.1.:mial. 



CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS DEL DIVORCIO 

I .1 l En el Dereicho RC1mílna. 

I.2l En el Derecho Griego. 

1.3) En el Derecho Esp.:;ñol. 

1.4) En el Derecho Mexici\no. 

Rl En el Derecho Precortesi"no .. 

Bl En los Códigos CiviJE?s de 1870 y ll\84 

y en la Ley sobre Rela>-ínne"i Farr.illa·~ 

res. 



CAPITULO PRIMERO 

ANTECEDENTES HISTORICOS DEL DIVORCIO 

Sin duda el antecedente má~ importa.nte de nue:>":':C. 

estudio es el Derecho Rom~no, ya que prov1er.e de un pueblo 

predestinado a hacer Derecho no sólo para el tiempo de los 

grandes .Juristas Romanos, sino para las generMciones IuL•:r'as 

que habian de adoptar como base de sus Legislacione3 las 

sólidos principios del Derecho Rom~no. 

1.1) EN EL DERECHO ROMANO 

En el Derecho Romano la Institución del Divorcio fué 

conocida y practic~da desde las époc~s m~s remotas. Al 

pt'iricipio casi no habi.:a divot'cios, dr::ibido a la .qu:,terid.ad 

de la~ costumbres, pero al fin ~e la Repóbl.ica y princ1p1os 

del Imperio, el Divor~io fué de uso diario, CdSt rl~ mod~. 

Durante la Mon~rquia, la mujer que se encontr~ba 

sometida a la "MANUSu del marido, es decir, a la potestad 

marital, no podía eje~citar sus de~echos, así como ta~poco, 

manif~st~r su voluntad respecto de la conveniencia de seouir 

unidas en matrimonio, sin embargo, sólo el marido tenia el 

derecho de repudiar a la esposa para disolver el m.=itrimonio. 



Posteriormente, durante la época del Imperio, ~uando la 

mujer ya no se encontraba sujeta a la "MRNUS" del marido, 

podía invocar con mayor frecuencia el Divorcio, situación 

que fué muy criticada por 105 Histot'iadct'eS de aquélla época. 

De esta manera el Divorcio podía efectuarse de las dos 

formas si~uientes: 

10. BONA GRRTIA. Es decir, que sólo bastaba Ja volunt..nd 

de lo5 cónyuges para disolver el m~tr1monio, no 

requiriéndose ninguna formalidad para tal efecto,ya 

que, lo qt.Je la voluntad había unido, la m1.5rt"a lo 

disolvía. 

2o. REPUDIACION.Esta podía ser int.entada por uno de J.os 

esposos, aunque para ello, no e~istiera 

justificada. 

causa 

Asi pues, el Divorcio se hizo 111ás frecuente debido a la 

facjJtdad con q1Je se obtenia,sjendo las cla~es poderc58S lns 

que con mayot' ft'ecuencia rei.:urr ian a e:.ta insti tuc:ión 

hac:ienr1o perder nl •"Patrimonio Jn 

que le e~a caracterist1c~. 

est~bilidad rel.igiosa 
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Cuando Justiniano sube al trono, se encuent~a con cua­

tro tipos de Divorcio, no requiriéndose de sentencia judi­

cial para ninguno de ellos: 

.. 1o. Por Mutuo Consentimiento. 

2o. Por culpa del cónyuge demandado en los casos 

tipificados en la L~y. 

3o. Sin Mutuo Consentimiento y sin caus.:. l.~g..::.l, er. 

cuyo caso el Oivorc10 es v~lida, pero d¿,. lug;ir 

a un castigo del c~nyuge que hubiE>re insistido en 

el Divorcio. 

4a. Bona Gratla, es ~ecir, no basado en L;'I culcia dP 

uno de los cónyugr:s, pei'o si fu~d~:jo ~n las cir-

cunstancias que harían JiTlpQslble la ccntinu~c1ón 

del matrimonio.• (1) 

"Así mismo, estcibleció como causas legales para que el 

matrimonio pudiera disolverse, las siguientes: 

1o. Que la rnuJer le hubiese encubierto •r,fü¡u;ria'.""l•:J1·.P.s 

contra el Estado. 

< 1) MDNl ERO Duhalt Sara., Derecho J!g_E_C!!!l.ll..:!1!..:.......i E"d i t. Porr11a 

México 1987., P~g. 206. 



20. Adulterfo probado de- la -mujer~ 

3o. At.entado contra la 'vida :deij~arido.· 

40. Tr~to~ con otr'?s -~-;,;~;~'~;-~6'.~~-~~~-:1·- ¿}r. 
' • : ''.--.:~'.-' ·ce-;¡.··_ •. 

mar· ido o habet: '$!?. Íj~P(adO(~--con~~e i-lCiz_<''.:: º"""'" 
.- .: ·. f • .-,¡:r,:,'.'.~\ - -::_1':~-, ;_.- ''.-;o-:.-.. - .:''. e .• ; ·,_ :: - . '- ·-

SO. AlE"jamiento de f;;i·~·é:·a·s·a~:.· m-~~-it~·l -{'.-~iri~---~olÜ~t~_d-di!l 
·: ~- -·~.:-~~ 

_. ,:>-· T·:_-~ ;-_·;·f~- -.. -esposo. 

60. Asjstenci~ de l~_-· ~~~~~:]_~$;;:··-~. ~~ e~:P_ect~cu~-º~ públ1c:os 

stri licencia. 

A su vez, la mujer podia pedir el Divorcio en los 

siguientes Ci\sos: 

10. La alt.¿.. traición nr:11lt del .r.ñrido. 

20. Atent=ido contr.:1 la v~da de Ja ,TiuJeir. 

3o. Inte~to de prost1tu1rJ.ñ. 

4o. Falsa ac.usacion de adulterio. 

So. Que el marido tuv1erñ su A<l\.:1nte en la propia c:nsa 

conyugal o f1Jera de ~ll~i de un medo ostensible, 

con persistencia, no obst~nte las sdmonicionPs de 

l~ mujer o sus parientes." (2) 

(2) PALLfiRES E'dur.ordo., ~l Divru::_~J-9.~~.n.J·1gxi<;.Q.,J.. Cdit.Porrúa, 

Quinta Edjción., MéK1co 1987., Págs. J.2 y J.3. 
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.Justiniano, t:rat.ando de penetrñr más et"'I J.a oposición de 

la exfstenci.a._del ·niv'Cr~~'.o, pr6hib1ó el Divorcio pot' Mut•.J-:. 

Consent·i 11i ento - per·o dicha dispcsíc:ión fué ~bol ida 

posterio1.-.T">ente pot' .Justino, debido· a qu~ l.:: opiroió'l pübl1ca 

así se lo exigió. 

Respectn de la Obligación Alimentaria, ésta t~nia su 

fundamento en l~ parent9la y el pcitronat~~ ~in emb~r30, no 

c;e encontr~:-:i-:i cr.>d1f1cad:0o. eri 1-=: Le·,. ::ie l~s Doce T~!Jlac;, Q•.J~ 

era el ordena_miento más antigfo d2l Dereicho Ro.11¿:¡,no. 

La pal~bra • ALIMENTOS " comprendía l~ comida, la bebi-

piira la ·1ida del tiombre, cisí CCifPO los gastos por enfer:~f:,...._:..­

de.:;, del cuerpo. 

De esta manera fué cofT\o L:>. OU.l1g3r:ión Ali1T.e:itat'i¿. se 

estatuyó en forma rPc:íproca y cc"r.o un dPber de .:1yt1da entre 

a~cendientes y descendientes, y entre el liberto y ~l patrón 

en virtud d?l agr~dectmlento que Je debía. 

En la Cansti.tució.., d..., A:-itonio de Pio y o:J.: Ma-rco A;,.Jre-

lio, esta materia ya ~e enccntr~ba reglAment~d~ est2hlecién­

dola entre ascendientes y de5cendierites, tomando en cuent;:1 

las necesidadeos de quién debe recibirlos y las postbjJidilCe:; 
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•, --'.·" !._; 

lla, se llegó a pet'mttir la venta·~de ·,tOs hijos_ en el ca<so d~ 

que el padre no tuviera los medios. para satisfacer sus nPr.e-

sidades primot'diales. 

'(¡., en los tiempos de .Ju"3tiniano, se empiezan a v1r;lurn·-

brar més claras lñs disposic: i enes reJ,:i.ti·.15:;. a e-st.a 

oblig'3ción; y así encontramos qw;? .:l Oig"2-:;tr; en :¡u Libro XX' . .} 

Titulo IJI, Ley V P$t~blecia que '' los p~dres se l.Rs puede 

obligar a que at1m~nten sólo a los hijo3 qu~ ~1Rnen ba30 srJ 

potestc"d, o télmb1én a les eir,~1ncjpados o a los que t"ian ~al iclo 

de 51.J potestad pot' Ott'a C:A.'JSa; a3i. tñmbié:i, lñ obliq,;1.~ión se 

can los emancipados, en ~egunda tug~r; y po~ dlt1mo, 8 los 

jlei::ítirnos~ p~ro no r15Í, a los ince~tuosos y 

espurias ... (3) 

De igual manet'a, este O~denamiento establecia que si 

alguno de los obligados se negaba a proporciof'l~r los r.i.lirr.en-

tos, el .Juez obligará su cumplimiento¡ para lo cual, podía 

tomar prendas y venderlas para satisf~cer asi, las ri~cesida-

<3) BA~UELOS Sánchez Froylán., El Derecho de Alimentos y 

Tés is Jurispru@.ru;,iales. , Ed i t. Or lc?.ndo C;.rdenas V., 

México 1980., P3g.20. 
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des del scrEedor'al:mentar10. 

La_ L~y Rom~na ·eStatld.a que ~i ·"i?t Pad-t'e· ,-.i1',ot'io3 a--se 
: -- - • - -_ : ___ •• ·_ .. J ,~,'.:~::· : - ' .-< _. 

enc:ontr~ba 
0

i~c~~p-~C-i tado,-__ -J ~-, ~bl_ i_gac:J6r( _:reéai a: en. ia _ p"ér_:.cm-~ 

del abuelo y d'='~-~s a~C~~-di'e~t~-3\ paternos·. 



1.2> EN EL DERECHO GRIEGO 

Al iniciarse la Historia de Grecia, e~istian tt'es 

categorii:'S de mujeres: • t.~s mujeres destinadas a la 

p't"ocreación de los hijos y a los cuidados de la casd, las 

hetarias p~ra el placer y las cortesanas para el servicio 

diario del cuerpo." (4) 

Las concubin~s y las hetarias, se dist1nguian en virtud 

de que las primeras eran esclavas doméstic,:\s, mie'ltras que 

las seg1Jndr.i.c; eran mujeres libres, pero tanto unas como 

otras, servían para los mismos f1n~s, es decir. eran 

consideradas como un objeto de placer.. Asi tambié:i, las 

mujeres destinadas a la procreación de los hijos y cuidados 

del hog¿_r, no tenían n1rigún derec.hn, no pcdl."n ftlari.t·:.~tat' 

sus ideas, ya que su Unica función era la Ce dar al EstAdo 

bueno~ ciudadanos. El marido tenia sobre ella, de'e~h~s 

e>'orbiti'\ntes, tnnto ~ue la mujer podia ser preistada a los 

Bmigos que lo merecieran, sabre todo, s1 el marida era vieJo 

y el que lo re&mplazaba joven y vjrtuoso, asi t~rnbién padia 

(4) D'AGUANMO .José., Génesis y Evolución del Derec~Pedro 

Dorado, traductor., E'dit. Impulso., BL:enos Aires 1943. 

Pág. 284. 
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ser cambiada o repudiada sobre todo cuando el m~rido quedc:;ba 

descontento con ella, pudiendo para tal efecto, solicitar la 

disolución del matrimonio. 

El Divorcio era muy Erec:w:nte 1 pero sólo a favot' del 

marido, el cual usaba y abusaba de él a su capricho. Sólo 

en los últimos tiempoi;, cuarida lets mujet'e:-: corr.~~=at'cn a 

tener rique:'..as, es cuando se lE';; tuvo ciertas coriside-

raciones. 

Asi pue.s, eran consideradas como causas de Divo'T.'cio, 

lcis siguientes: 

"10. La esterilidad. 

20. Los malos tratamientos. 

3o. La tentativa del marido de corromper a s1.1 

esposa ... CS> 

Como hemos podido apreciar, par,) el pueblo Gl'iego era 

de primordial importancia la procreac1on de Jos hiJ~~ y la 

pet'petuación de la especie, ya que c:ans1d:"'rab3n c·lZ -::ntt'e 

más grande fuera el pueiblo, mayor seria su poder, y no Je 

(5) BARRIOS Góme= Agustín., ''Notas s~~re -~~t~ria ~el 

Divorcio '1 ., ~US Revista de Derecho y Cien~ias Sociales 

Octubre 1942., Nóm. 51., México., P~g. 886. 
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d~ban a la mujer el valor que en realid~d tenía, únicamente 

la veían y trataban como un objeto que podían utilizar en el 

momento en que quisieran. 

A SIJ vez, en las At:tac:; Matrimoniales Griegas, se 

establecían obligaciones recíprocas pMra los c6nyuge5 1 entre 

otr~~ y l~ que se refiere 9 n~estra materia d2 e~tudio, es 

el deber de drrse alimentos. El me1rido tenJ..:i. la ob.l ig¿¡ción 

de mantener a su esposa, en caso de violar este deber "el 

marido debía devolver a la IPUjer la dote más uria pena civil 

de cuantía igual a la mism~.w(6) 

Pero si lA mujer et"'a qui~n dejaba d~ c:1.J1nql ir con dicha 

obligación, se le sñncionaba con la pérdida de Jci Dote. De 

igual m~nera, los hiJ05 t~nían el misma det"'echo de recibit"' 

alimentos de sus padres, así como tC\mbi~n, otorgárselos 

cuando éstos los lleg3ran a n2cesita~. 

Antigüedad.. Fr~nCJ seo Tomás VMJ.1erite, traductor., 

Biblioteca Juridica Agutlar., Mad~id 1910., Pág.173. 



1.3) EN EL DERECHO ESPRAOL 

No debemos perder de vista la impol'tancia y 

trascendencia que tienen las Leyes E'spaFíolas, ya que se 

convierten en uno de los antecedentes de mayor relieve pal'~ 

"uestro estudio, pues la Legislación Espa~o1~ ~sel m~s 

Mexicana. 

Respecto del Divorcio, esta Legislac1ó~ lo regl~~entab~ 

en lñ. Ley de las Siete Partidas en su Titulo tJoveno, que al 

respecto est~blecia las sigl11e~tes Leyes: ~ La Segunda, qi~e 

autori~a el Divorcio por causa de ~dulter10 

marido que tiene conocimiento de estq delito, que 3:use a su 

mujer .. Si no lo hace, peca •riortc:ilmente. La Acusacióri dE"berá 

presentarse ante el Obispo o a:-lte un Oficial su'yo." (7) 

De lo anterior podemos apreciMr que únicamente el 

marido tenia el derecho de solicita~ el Divo~c10 po~ 

adulterio, pe>ro s1 era él quien lo ;:orr.¿t:i¿¡~ la ,1,ujc·r CA.recia 

de acción algL:ni\ para invo.-:ar lo; ~1s 1 tamb tén, d"C':!ern::i~ rv:·':.4.:' 

la gran influencia que tenJa 1:3 JglE'Slñ, E>n \ 1 •r'".!d de ::1..:e 

(7) PALLARES Edu~rdo., Ob. Ci+.:., PAg. 15. 
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A continuación, nos. referiremos al Fuero J1...1~go como linA 

de las Legislaciones más importante~ da EGpa~a respecta a la 

materia aue nos oc~pa y que conatituyó uno de los 

antE:::cede:ntes relevante-;; Legi~la::1ón, 

llegando inclusive, a est.C\r vigente en nuestro país por 

algún tiempo. 

Asi pues, establecia en SlJ Ltbro Tel:'ce't'o Tit•Jlo Se\<ta, 

algunc<1s dispos1c"iones que ncs Ct::imL1e.·stran L)'···::- no ir.e permitía 

la d1soluc1ón dr:ol matT'irr.on11'J debido a la ir.fltJ'=nc:ia de 1°· 

IgJ.es1a, de esta manera enr.:ontramos que en la Pr1•r:era 

Oispos1ción se prohibía que alguno se ca~ara con mujer que 

dejó a su T1ar1dci, r·'=·r•Tiiti~ndLse ún1c"-.mr,·:--:L··=· c·u.o,~do e~ta 

h•.1biese s1do d"1jn.da pO':' medio de un esi:t"ito o en prese.-,1;:L3 

de testtgos. 

La_ Segunda Disposición 51;1 t'efe-ria a la talación de lii 

prohibición antes mencioncida y al cor.ociro1ento que dett?ríM 

tener el Rey de la unión en segundo mat~imonio d~ personas 

con calidcid social; esta madiflcación debería ser hecha por 

el se~or ~e la ciud~d, el vL~aria o el JUez. Ahora bien, si 

las c:ontrayEntes no eran de~ una posii:ión 2<:C',l)oda .. 1a 1 l.r.1f. 

a los despos~~os a disposición del primer marido, para que 
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éste tiicjera con ellos lo que fuera su voluntad, siempre y 

cuando el marido no estuviese casado- con otra mujeT. 

También ~e dispuso que si el marido abanc:!onBbM. a su 

mujet" sin causa justificada, perdía la Dote que h2b!E1 

recibido con motivo del matrimonio así. como el d1?recho 

de disponer de los bienes de su mujer y en el caso de q~e 

hubie-re enajenado lo que ya t-.rbí.;. re1::ltiidc. -~~r;a m:e 

devolvet"lo integram~nte; esta silu~~16n se manejo al gr3~~ 

que si la mujer era abandonad~ injustaml'"nte, las dori~1cior.e~ 

que le habfa dado a su ma~ido au~daban tnvalldadas, teniend~ 

él la obligación d~ r~ ~tegrAr t0rl~~ l=s b•~nes a l rwi~: 

Por la antes expuesta, ~~ta Le~ •1i~~A a d~~ostraT que 

en esA •poca, el n~tri~orio s·~ er¡~antr~ba revest1do de ~a 

caracter·í~t1ca de indisolut:.1lidad, y es preciso llegar hast.:i 

el Coí\ci.lia de Trente pa:r.:i ericcnt.rar en él la r.c•rma que 

establece la disolubilid~d. 

En €?1 Fuero Real, la Ley l'lovcna ya autnr,-:1. el Divurcia 

en cuanta a la disolución del vínculo, cuando alg'~'"1o d~ las 

cónyugr-!'s, o 1.ns dos, quisieran entrar a una cirCen rnr.·r·.-!t:.t1ca, 

siempt'e y cuando el matt'imonio no se hubiese c:o11sum.:;.do, es 

dE~C:l :r. que no hubie.:-.en coh.:ibi tDC.o, aL1n un idos F.·n ·1~-·::- 1· l. ·1'0r'IÍ!:J. 
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En el curso de l;;\ Historia de E'o;;;p=.r1a, el nEo-rmchO·-·M ,-J.os 

Alimentos se originó_ ec;cencialmen~.e en a.t seno de. la Fa-m1.lia 

e~t.ando obligados- a otorgarlos en primer t~rm1no los 

cónyuges, debido a que ec:.ta obligai: ión er'a ~la consecue:"'tcia 

necesi'ria y precisa de los fines del matrimonio; dE?bi.endo el 

marido proporcionar todo lo neces~~io ~ la mujer para loe; 

gastes de la caS'.2., aunque el.la no hubie'.5e rrortéldo la Dote 

Le'\ obligac16n di'? los padres a d~r a.liment.o"=> .:. s1.1-:; h\ jo~ 

no ten~a limitación algL1na, pudiendo É'Stos solicit~rlos ~n 

cualquier tiempo no importando su edad, siempre y cu:andr:i, no 

hub1P'E"-en cometido un acto c:te ingr3tit.ud pr:ira con ~us p¿.ctres 

como el de acusarlos po't' li<~ber c:ometidi:;i un delit0 qui=! 

~ereci~rA ~~na de muerl~ a bien, por ~~rdjda de bienes. 

En los casos de Dt~~~~io, el deber de ali~~ntaa e~tr~ 

los cónyuges seguía s11bs: stentE- ya q1;2 !:".t? consid.:>r.;.ba que 

aún disuelto el matTimonio la mujr:?T culp=1.ble seguía siendo 

la esposa de su marido, tal y como éste continuaba siendo el 

esposo de su cónyuge. Cuando la oblig.3c1ón recaía únicamente 

en la persona del marido por h~ber d~do motivo al Divorcio, 

debta alimentar a la mujer de acuerdo a su cla~e y 

.fecult.ades~ pero si era ella la culpilble, sólo t.enl.:~ Gerer:ho 

~ la indispens~ble pa~a vivt~. 



1.4) EN EL DERECHO RLEMRN 

Desde el Siglo 

público influyeron f"'Otablement.e en m¿¡teria de Di.,,,orc10 en el 

pueblo Alemán, ya que defendían el p~incip1a de ind1-

solubiliMnd del matr1T1onio porque lo conc1derc-ban cc-.o 

" una comunidcid de vida que, por encima de la YC·lunte.d de 

los cónyuges, e~tá al se-rv1c10 d~ los ~js el&vad~s i1~~s 

moral~s. " ( 8) 

Sin emba-rgo, el D1vorC io por Mutuo Consent 1·';'11e;ito 

estuvo en vigor h~sta la publicación del Ccd1go Civil Ale~nn 

d~ 1900; así también, el Código Ci.v1l d~ S~.F'lnia d·=: 186=:; 

admite la disol.ubil1dad para protestantes y r~formados: 

ad~itiendo únicamente la sep~rac1ón p3r2 los c11Jdad11~s q~~ 

fueran catól1cos. 

En el año de 1875 una Ley I~perial est~ble~ió lo 

referente ~ la disolubilid~d del matrimonio con 5US 

consecuencias y p~ohibió la separación permanente de 102 

cónyuges. E'ste punto de vista aparece en el Artículo 77 de 

Ce> LEHMANN Heinrich., Tratado de Derecho Civil Rlemé..n... 

~L José 1'1¿1. Navas, traductor., Edit. Revista de 

Derecho Privado., Madrid 1953., Pág. 2~~-
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dicha L.ey que a la letra dice: " Cuando, segón las Leyes 

vigentes, haya de pronunciarse la separacjón permar.ente de 

los cónyuges, de mesa y lecho, deberá decla~arse disuelto el 

vinct1lo matrimonial." (9) 

Durante el Siglo XIX se con5ervaron en Alemania las 

mismas norma-:;; JUri.dicas dimanantes de su desrurollo 

histórico, pero posteriormente, sólo admitieron el DivQrcio 

cuando los fines del Matrimonio se vieran afectados y no 

pudiera cumplir la misión 'de orden social y estatal que le 

incumbe, originando que Ja comunidad de los cónyuges se 

viera perturbada. 

Estas situaciones fueron atendidas por la Ley de 

Matrimonio de 1938, la cual, trató de buscar un equilibrio 

entre la ind1<:>ol1Jbi.lidad del matr- itr.onio y los c:r1tet'I0'5 

Ljberalistas que aceptciban la disolución en cuanto al 

vinculo cu.mdo éste se hubiese convertido en una situar:ión 

ln!:>oportab 1 e pr1ra el gur.o Ce los cónyuges. As i ml::mo, 

introdujo un c:ons1derabl~ aumento la<; C'3.U'5'3.'5 de 

disolución refiriéndose e5pecíf ic:amente a la perturbación 

(9) TARRAGA10 Eugenio., El Divorcio en Las LegislaciQll_~ 

Comoaradas., Centro Editorial d~ Góngora., Madrid 

1925., Pág. 66. 
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del matrimonio por infracciones graves y por motivos 

conc'l"etamente pt'eceptuadois, pot' la en f et'm;:dad mental y la 

suspensión de la comunidad doméstica por lo 1T.Emos de tres 

años. 

Ahora bien, para el año de 1948 se crea una nuev3 Ley 

de matrimonio que modificó gran parte de los preceptos del 

anterior Ot'denamienta, elimi.n.=1.ndo las causas de Divorcia 

fundada5 en la misión del matrimonio. 

EstablecLendo como cau~as de Divot'ClO las siguientes: 

1o. El adulterio y demás actos if"1moralP.S de inct1Jle 

i~ual o parecida. 

2o. El cibsndono, persistiendo E·n él a pe-s¿;ir ':le la 

citación y empla=ami.ento judicial par2 volveT al 

domjcilio conyugal ~entro del plA~o se~alAdO. 

3o. El ~tentar ~ontra la vida cte uno de les cónyu~~s y 

la sevicia o injurias graves. 

4o. Por penas criminñles. 

So. Por enfermedades incurables como .la epil€"·psia, 

locura, etc. 

60. La jmpotencia y la insistente resJstenc1a para 

log~ar el débito conyugal. 
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7o. Una vida disip"da y la embriaguez h?bitual. 

Entre las consecuencias más importantes que traé 

ap~rejada la dísolución del m~trimcn10, es la rel~t1va a la 

pt'estac16n de los alim~nto~, afectando solamente al cónyuge 

que ha sido declarado único o mayor culp¿ible, pE?ro si tOlfTlbos 

cónyuges han tenido culpa, ninguno de ellos tiene el debet' 

de alimentarse; sin embargo, pueden llegar a un arreglo de 

acuerdo a la equidad para que a uno de 2.llos le sea irnpue::;.t.:i 

la obligación en benef1cjo del otro, to~2ndo en cu€nta sus 

nece~idades. Pero puede darse el c~so de que ambos cónyugeq 

hByan tenido cul.pF.1., imponiéridc~e por t~11to, la obljg,:i;ción al 

cónyuge que entabló lÑ· damandñ. 

Ot.ra de lc1=- situaciora.:~ ,, r:onsJ·:i<;r . .:ir, es},; dl?l .ii~rir1o 

que ~e encuentra imposibilit~do para t~abaj~r 1 teniend~ 

entonces, la mujer la oblig.:'lción de socorrerlo en t.od,:¡s sus 

necesidades. 

En cuanto ~ la~ consecuencias respe~to a los hijos, 

ésta subsiste a pe:,ar del Dlvorcio, p,:1;r~ lo cL•al, el ccinyt.:ge 

obligado deberá costear todo lo relativo a su mantenilf·iento, 

educación y preparación, esto E-n proporción a la posición de 

vida del necesitado y al alcan'-e del obl1g3do. 



1.5) EN EL DERECHO MEXICANO 

Rl DERECHO PRECORTESIRNO 

Antes de la llegada d" los E<;ipañolo:s al ai:tu.~l 

tei-ritorio de nuestro país, poco se conocía de l~s normas 

juridicas de los pueblos que lo habitaban, siendo el pueblo 

Azteca quien ejerció un dominio tot.al sobre los dem~s. 

En el Derecho A:!teca, el matr-imonio era susi:~pt1ble dr: 

disolverse. Las caus·as E>r.:in u.iversas; tñnto e:il hombre cerno 

la mujet' tenian la far:ultad de solic1tarla, e5 par ella qw; 

existlan c¿iuscis determinadas para cado". se>10 1 y ¿¡sí tef"'le¡ncs. 

que ?ara el h~mb~e eran las siguientes: 

"10. Que la mujer fuera pendenciera. 

2o. Impaciente. 

3o. Descuidada o perezosa. 

4o. Que su.frJerM una larga enfermedad. 

So. Que fuera estéril. 

La mtJjer a su ve;:, tenia las siguiente'!! c.:i1Jsas: 

1o. Que el m~rido rio pudiera mantener a ella o a los 

hijos. 
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20. Que la maltratara Eisici\mente. C10) 

Como hemos visto, la esterilidad era considerada co~o 

causa de Divorcio; ésto en vjrtud de que para el pueblo 

Azteca, era de primordial importancia la procreación de los 

hiJos y la perpetuac1or. de la especje, ya q1.:e conside-ri1ban 

que entre más grande fuera el pueblo, más grande seria su 

dominio. 

Asi también, una vez realizada la separación de los 

cónyuges, los hijos quedaban con el padre y las hijas con la 

madre. El cónyuge culpable era castigado con la pérdida de 

la mitad de sus bier.es 1 y .:imbos divorciados pod:ían contraeir 

nuevo matrimonio, salve entre ellos mismos. 

Bl EL DIVORCIO EN LOS CODIGOS CIVILES DE 1870 

Y 1884 Y LA LEY SOBRE RELACIONES FAMILIARES. 

Una vez que Mé><tco logTó su Independencia tuvo q1J1~ en-

frentar cambios en todos los aspectos incluyendo en el ~~m-

po del Derecho. 

(10) MONTERO Duhalt Sar~., Db. Cit., Pág. 28. 
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Al· Z::~P·~-c~.o; .. las normas relc;t.ivns ,::.1 mett.rJ.iTtCnlo se 

vO!Ví~ion. ·· m-áS ~s_tr.icta9, y no pet'mitieror, el Oi.vo:rc1::. Vir,-­

cLq.ar,, ya que Ce alguna ·l\anera, se encor,tr.:oban i-ñffU.fdC'S -pC'lr 

los principio'$ religiosos d~l Derecho Canónica que n·:l pe-::-rr·i­

t·t·an lc:f indisolubilidad del matrimonio. 

Así .fué c:omo se cre."lTon lo::; Código~ Civiles de 1a7(~ ·J 

1884 en t":l.onCe se est.:,blec10 únl=.:imente la e"i$t-=·r.cia r:i:;;!. 

Divorcio por separación de c:ui::rp1Js va fu~t'a p-:iT.' rri·.Jt1Jo 

consentimier.to o bien, como Divorcio r.ecesaric· fundado en 

causas que irnp l i.c~ban del 1tas 1 hechos in mora le~ 1:1 incumpl i-

miento de obligaciones conyugales; C.e~;ndo Clún sin 

reglam~ntar el Dtvorcio V1nc1Jl~t. 

La d1fert·nci=' existente entre ~JT¡bcs Códigcs 1-ué q1_;e el 

pt'imero, estableci3 mayot'es req•Jisltas p2r¿\ obten,:;• el Di-

vorcio, asr ca.no audienc1-:i~ y rilri.7.os r::ara que el .Juc:1 : pud12-

l'i\ dect·~t.f.\r el Divor-cio pot' separación de c:uei:"pos. Er-1 

cambjo el Código Civil de 1884, redujo consider~blemente 

estos trámites. 

CODIGO CIVIL DE 1870. 

Al referirnos a las disposiciones relativas al Oivot'cio 

en la Legis]¿ición de 1870, ve.r.c.s que PO admite el ÜJ\'~-·rcio 
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Vjncular, e~ decir, J.a disolución del ·lincuJ.o m~tri·T•Of'\1al 

dejando a los·:cúnyuges en aptitud de contraei:' •:>tro, i;;,ino quE 

sol"mente admite el Divorcio por separación de cuerpos por 

causas graves, pero sin disolver el m~t~im~ri10 y menos aún, 

dejar a los cónyuges en aptitud de contr~E>r uno ulteriar. 

En cu::into a las causales de Divorcio, el Articula 240 

señalaba las siguientes: 

'' 1o. El adulterio de uno de los cónyuges. 

2o. La propuesta del m~r1do p~ra prostituir a su mu­

jer, no sólo cuando el mismo marido la haya hecha 

directamente, sino LUC\ndo se pruebe que ha rE>ci­

bido dinero o cualq 1.Jier remunet'ación con el ob­

jeto P•preso de p~~~itjr que otro tenga relac10-

neis ilícita~ con su mujer. 

3o. Lñ incitoción J.¿, v1olenc:ia hect"ia por un c:ón-

yuge al otro p:i.ra i:orr.et~r alg'.n delito. 

4o. El conato del marido o de la muJer p~ra corromper 

a lo5 hijos, o l~ connivenci~ en su corrupción. 

So. El abandono sin c~usa JUSta del dcmiciJ.10 conyu­

g~l, prolongado por más d~ do~ añP3. 

60. La sevicia del marido con su mujt?r o la de ésta 

con aquél. 



'26 

7a. La a'cusac1.6n falsa hecha. por un cónyuge al 

otro. " (11 l 

Por lo que hemos podido ap't'eciat', este Ot'den;;,:T1tenb:i e'3 

de carácter totalmente proteccionista en lo refereí,te ¿,l 

matrimonio, ya que lo considet'aba como una institu~i~n indi-

soluble, estableciendo para lo cual, una serie de fc1 rmcili::ia-

des para la ubtención del Oivorc10, consistentes e~ se~cir~-

clones temporales, después de las cu~les, se hací~n exhorta-

cienes por .~l Juez a fin Je reconciliar a los cónyuge:.. 

Asi mismo, se prohjbla el Divorcio cu~ndo el metri~a~10 

llevaba veinte años o más de constituido y era necesario quE 

hubiesen transcurrido más de dos a~os de su cel~bración par~ 

solicitarlo. 

consideró que los co1"1sart>i"s, lc•s ciscend1entE's y le-:. Ges~,:;·-

como la obligacjón Ce darlos. 

(11) ROJINA VjJJegos RafAel., Compendia de Derecho Civil Il 

Introducción . Personas v Familia .. E'clit. Porróa • , 

Mé,ico 1983., Págs. 358 y 359. 
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Respecto a lo~ hijos, estableció que la obligación 

debe durar mientras et alimentista llega a los 18 años, 

porque según se consj dera, a esa edad ya cuenta con los 

medios suficientes para mantenerse. 

En los casos de Divorcio, si la mujer era inocente, 

tenía el derecho de recibir una pen~ión ~l1m~ntic1ñ por par­

te de ::;u esposo, siempre y c:uando, viviera bonest.omente.; 

pero si era ella la culpable, el marido co~servaba la admi­

nistración de sus bienes otorgándole una cantidad Ge d1n~ro 

pat'a satisfacer sus necesid-3.rje;, siempre q1J~ no haya coll'et id·:i 

r.idulterio. 

En este asper:to es neces,'.\r io hacer una observac \Ón, y 

ést.:1 <z.e refiere a la obligación del marido de dar .;iliment.os 

a la mujer, aún y c•Jando ésta haya dado cau~a al Divo't'cio, 

situación que a mi modo de pensar, va en contra de la 

equidad, ya que si fué ella quien res1Jltó culpable, lo juo:;to 

seria que el marido quedara libre de esta obligación. 

CODIGO CIVIL DE 1884. 

En 1883 se inician los trabaJOS p3ra reformar el Código 

Civi.l de 187() y un año •nás tardP, on 1884, ent.r.:i. en 'ngor el 

nueva Orden.;rn1ento, estable:: ie:-ido cam.:i ca1Js~5 JUSt tf icad.1.S 
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pat"a--solicita'lio el Divorcia, las misma'=i a lai; que se refet>ia 

el-.Código anterior, reduciéndose únicamente, los tr~mites 

para solicitarlo. 

A las siete causas ya establecidas, se agreg~t>on las 

sigu!ent<>s: 

" 10. El hecho de dar a luz dura.nt:e el --r.~tr i 11on10 w1 

t.e se decl~re ilegitimo 

20. El.hecho de r.eg~rs~ a ministr~r alimentes confor­

me a la' Ley. 

4o. l~ enfermedad crónica e incur~ble qL1e fuEra caG-

tr.zgiosa o hereditaria, ante"t'iot' al ma.trimorito. 

So. Infracción a ]é;'IS capitulaciones mBtri.-roni.=~les. 

60. El mutuo consentimiento. ·• C12) 

En las dispo':.iciones legales di? e<3te Código por ningu·-

na causa se ad mi te la d 1 sol •.Je ión del vinculo que ur.e a los 

---·-------~·--·--------·---- --·----- -·-- --·-- -- ----·--~ ---~·~·~ --·-~·~ -
(12) GTL De Le-ster Cle>meritir..?t., ''El D1·-.:orc10: S:i.t•.::;ic lCin 

Actual''., Obra Juridica Mexicana.J Edit. de Ja ProcLtr~-

durís Gerer~l de la República., México 198?., Pjg.1021. 
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pende determin~d¿¡s cibl igaciones civil.es; lo anteriormente 

eKpuesto, nos hace pensar que el Divorcio lógicam~nte, no 

disuelve el vínculo y por t.ant-o, ria c_apacita a los cónyuges 

para contraer t.Jri nuevo matrirr1r:into. 

Respecto al deber de dar .=i.limentos, ya sea a los hijos 

o a alguno de los cónyuges, este Ordenamiento estableció qu~ 

éste nace como consecuencia de la celebración del matri.11onio 

ya que en primera instancia, es el rrarido qui.>;?:'1 tier . .: 1"' 

obligación de alimentar a su esposa, porque s~gún ~e ~o~~i­

dera, los alimentos san el único soco~ro contra la ne=esidad 

más apremiante y gr~ve. 

Esta obligación subsiste independi~nt8me~te del est..:i.:-.k, 

en que se P.ncuentren los cónyu<;:es, ya sea r,ue estén unidos o 

separados. 

De igual manet'a, la mujer tendrá el mismo d-:ber pat'a 

con su rnarido, cuando éste c:.::ire;-c¿¡ de biPnes o si? encuE>ntre 

impos1bil1tado para dase~peRar un lrabajo. 

En cu,"tnto a la obligac1ón de los padres de dar el i-

mentas a sus hijo::;, se Ef'5tab le:: ió qu~ e~te deber -::i-:; com'.'.111 y 

que constituye una con= . .;icL.:~nci.'3 del parente:,co, l.=\ c:ual debe 

de ser satisfecha dependiendo de la capacid~d d~l córcyug·~ y 
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de la necesidad del hijo. Por lo que se reEiere a las 

hijos menores de edad, los alimentos ccmpre~den ~demás, los 

galStos para su educ~c:ión con e.l fin de proporcion~rle algún 

oficio, arte o profesión de acuerdo a su situación y a su 

sexo. 

LEY SOBRE RELACIONES FAMILIARES. 

Continuando con la evol·.~-.:ión histót'ic~ d:~l Divot'cio 1 

pasaremos a erponer lo reilat.i•10 a J.a Ley sobre Realcic1or.es 

Familiares. 

influjo del Gobierno d~ Don Venustiano C~rran~a. A partir 

de lci m1sma, "se logró el p~so definitivo en materia de Di-

vorc:io al est6tuir que el matrimonio es vincula dis~ltJ~le, / 

que por lo tanta, el Divorcio si cl.:-ba t:érminc· a dicho 

vinculo 1 pet'mi tienda a los di vare iados celer.n-ar nuevas 

nupcia,;." (13) 

No obstante lo anterior, no p1:jemos d~Jat' de m;anc1on:u 

la Ley sobre el Divorcio Vincular que ta~bién fué ewpedide 

pOt' Venustiano Carranza ~n 1914, establecie~do e, s~ 

(13) ROJINA Villega,; Raf~el., Ob. Cit., Pág. 360. 
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Articuló Primero Jo siguiente: ~ El matrimonio p~drá 

di~oiverse en cuanto al vinculo, ya sea por mutuo y Ubre 

c6nSeñtimiento de los cónyuges, cu~ndo el matt'imnnio tenga 

más de tres años de celebrado o en cualquier tiempo, 

por causas que hagan i.-nposible o indebida la real i ::ación de 

los fines del matrimonio, o por faltas graves de aJ.guno de 

los cónyuges que hagan it'reparable la desavenencia conytJgal. 

Disuelto el matrimonio, los cónyuges pueden contraer l1na 

nueva unión legítima ... (14> 

Así pues, por lo que hemos visto, la Ley isolJre Re.la.cío-

r.es Familiares vuelve a admitir e>l Divorcio Vincular por mu-

tuo acuerdo y el Nece:aario, siendo r:'3us.a le~, fundamental-

mente tod~s l~s seA~lad~s en el Código Civil de 1884; mismas 

que 'implicaban ds.il1tos, hechos inmorales, 1nr.umplimiento 

de obl1gaciones conyuga.les, actos contr~rios al estado m.;-

trtmonial, enfermedades crónic~s o hP.reditarias y ciertos 

vicios incorregibles como la e111l:iriaguez consuetudinaria y el 

juego, deja~da asi misma, de incluir lo relativo a la 

iniracci6n de las capitulaciones matrimoniales. 

La Obligación Alimentaria, se enc•Jentra reglamentada en 

los Artículos 51 a 74 que en forme\ general, establecen J.o 

C14) RD~INA Villegas Rafael., Ob. Cit., P~g. 376. 
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siguiente: Como ya se ha comentrtdo en los Drdenamlentos an-

teriores, esta oblig.3.i::ión corresnonde al mal'ido t'espec:to de 

la mujer, pero en el caso de que la mujer tuviere bieí-.-es 

pt'opios o desempeñare algún comercio, tendt'á entonces, la-· 

obligación de contribuJr para los gastos de la c~sa. 

Asi también, los padt'es tiP.nen la obligación de dR.r 

alimentos a sus hijos en la proporc:i ón en qus- éstc-s los 

necesiten, pt'oporcionándales adem~s, alg1~n oEiciG, arte o 

profesión. 

Para los cas·a·:- de Oivot'cio, el Articulo 101 est~blei::e 

q11e " .,;i !~. mu;er ha da~c ~awse ::1 D~v-:·:rr.:io, t~ndrti de:--:cho 

a los al1mentos mientras no cont~aiga nu~vas nupc1~s y viva 

honestamo:inte. E'l mc:1rido inocente sólo tendrA derecho a re-

bienes propios para SL1bsist'ir. El cónyu~e qüe di?bc:\ pagC11.r 

alimentos podrá librarse de esa •:lbligación entregando desde 

luego, el importe de l.as pensione:>s cc.rrE':,poridient~s a cir:r.o 

años. "(15) 

(15) PALLA~ES Eduardo., Ley sobre Relaciones Familiares co-

mentada y Concordada .. Libreria de la Vdaw de Ch. 

Bouret., Mé~íco 1917., P$g. S7. 
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CAPITULO SEGUNDO 

LAS OBLIGACIONES ALIMENTARIAS 

Todo ser que nace, tiene derecho a la vida. Tanta la 

Sociedad como el Estado, se int~res5n en provEer ~l nacido 

en todas sus necesidades, se.an físicas, rr.orales e 

intelectuales; ya que el ho1T1bre por si m1smo, no poclría b~s­

tarse para lograr su fot'm:;;1r:i6n integral y cumplir con su 

destirio human.o. 

Es así L:Omo la soliddridr.'.d hurn~~a irc1pone el deber 

de ayudar a quién sufre necesidades, deber que es un tanto 

mayar, si el necesitado es un pa~iente pró~imo. De ahí que 

en nuestro Derecho eKísta la obljg~ción legAl ce Jos ~11~Q~­

tos , la cual, repasa en el vinctJl':t qrJ~ une a lo~ •Tdi?mbros 

de una familia. 

El E~tada tiene hoy asum1d3 la fu~c1ón d~ pcn~r remedio 

a las situaciones de- nl?ce;;idad de los ciud.;dar.os a tr~v~s C~· 

la Asistencia. Pública. En la medida en qt.JI? el Ec;tad-::i reme­

dia es t. as si tuac i one>s, disminuyen las SL1pu1?st.os que ~jesencr.\­

denan la deuda alimenticia e~t~e parie,tes. Perc ~19~~ 

teniendo ésta, gran importancia, ya que las prest~cione 



35 

oficiales·- !!Ó_ aJcanzan a todos los ciudaidanos en todas sus 

necesida'des' ni las cubren en su totalirlad. 

2.1> CONCEPTO DE OBLIGRCION 

La Obligación tiene su origen en la palabra la.tina 

" OBLIGRTIO " que a su vez, víenE' de OB - LIGARE, que signi-

fica atar, Q atarse a. 

Las Instituciones de Justtniano definr:i.--: la obl1ga:::ión 

diciendo: " Obligatio 

adstringimur alicuius 

est iuris vinculum qua necessitate 

solvendae rei, secumdum nos trae 

civitatis iura " (16). Es decj1·. la obJ.1o~c1ón es un vin~uJ.o 

de derecho que nos constriñe en la T1ecesidar:I de pagar uria 

cosa, según el Derecho de nuestra ciud~d. 

Las defir.ícianes modernas de Obligación, se h~n basado 

en los sólidos princ,ipios del Derecho Romann, substituyendo 

ón1c~~~nte el término vinculo jurídico por el d9 relación 

jurid1ca. Ahora bien, existen una gr~~ var1ed~0 dP def1n1-

cienes i=n donde se pueden apre~iru COfi'O e.t.-'0,-n;:::-,tos constantes 

]os siguientes: la relación jurldic~ entre acreedor y deudor 

(16) BRAVO Gonz~lez Agustín., ~undo curso de Derecho 

Romano , Edit. Pr.·, - Mé~ico-~ M.?..,ico 1987., P~g . .1.9. 
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y el objeto de la relación, que consiste- e~:}m · d~r·_,_,-·t"!~ce_~ o 

no hacer. 

En un principio, las partes que intervienen. en eis.ta 

relación no fueron llamados acreedor y deudor, sino REI " 

que proviene de la pal?bra REUS, que significa reo, ya que 

e'St¿l nacía referenc:1~ a la pet"son~ que s~ ;:;:'."'·:,::intraba 

en proc.eso; posteriormente, fué ll~mMdo dL>uéor, e:>l cL~¿il, era 

el sujeto pasiva d~ la relación ju:¡dic~. Al ~Cr8ador, 

quien era el ~ujeto cr:t1vo de la m1~.na, se le designó de 

esta m3nera debido a que dir:h,~. p.:<.lab'.'.:< deriva del V<:!t'b:::i 

Ahora bien, en cuanto al objeto de lñ ObJ.19c.1ción, lo::; 

Rom~nos d istinguian tres categoridis: da"t'e, fa::ere y 

prcest~re, es dec:ir, d~r, hacer o no h~c:el'. " DRRE, íridlc,o:¡ 

]&\ obligac:iOn de transferercia de la. propiE.'dr·ci u ctro 

deri':!-.::110 sobre Ja cosa c,bjeto de J;i rel:•, 16n; FRCE?E, un ,;1.:-to 

evidente que no implica la transferenciñ c:e un derL°"'Cht.1, por­

E?j~mplo, la ejecución de lJna obra, el p~t1T·1s.-:J p.;q ~ gCJ-::ar de 

un objeto; PRAESTARE, sign1fica en genercil, tar\t·=· el .:'.;\.re 

come ~l facere, aludie~do más b1ent a 1~ garant,a v ~ '~ 
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obligatio, que al fin inmediato ... (17) 

Las obligaciones de dar, son siempre valorizable~ en 

dinero, en cambio en las obligaciones de hMcer o no hi'cer, 

eKisten prestaciones o abstenciones patrimoniales, o bien, 

de carácter moral o espiritual. Basta con que i~plíquen una 

satisfac:r.ión para el acreedot', para que éste pueda eKigir S'J 

cumplj miento. 

De lo ant.~r tormente expue~to, podr iama~ de!: ir, que l·:J<;; 

TrC\tadistas Moderrios definen la Obligación como " una 

relación jurídica por v1rtud de la cual, un sujeto lli!rnil.do 

ac't"eedor, está facultado par.a e>eigir de otro suJeto llam.:idi:i 

deudor, una prestación o una C'bstención. " (10) 

Ahora bien, Rafael Rojind Villcgas en su Campe~dio de 

Derecho Civl 1, defiPe a la Obligación altidiendo que • es un 

vinculo jurídico por virtud del cual, una persona. denomint:\da 

deudor, se encuentra constreñida jurídicamente a ejecuta~ 

C17l BONFANTE Pedro., Instituciones de Derecho Romano., 

Luis Baccj, traductor., Instituto Editorial Reus., 

Mad~id 1965., Pag. 379. 

Edit. Pot'róa., Mé'<ico 1987., Pág. S. 
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algo en favor de otra persona llamada acree~or. • (19) 

Por lo que re~pecta al Maestro Er~esto 8utiérrez 

González define a la Obligación en sentido amplia ¡ 5entido 

estricto, diciendo en el primer c~sc q~e " es la ne:?s1d~c 

jurídica de cumplir una prest~ción de carácter patrimonial, 

pecuniaria o moral, en favor de un sujeto qui:! ya existe. En 

sentido estricto establec·e qwe es la rieceside\d JUridii::a de 

conset'Vat'SF. en apt 1 tud da c1J1T1¡J l 1 r ·,¡cl1.mtA.r ~ .;..ment.e a 1 . ..in~ 

prest.ic1ón de cark~cter patrimonial, pecur.i.;1.r1a a 11oral, en 

Eavot' de un SUJ~eto que e:ventualmente p•-1ede llegar a 

C?><istir." (20} 

Por último haré refet'enc:~ al ccncepto dado por el 

l~ .. <estri:i Borja Sori.:mo, que est~blecl? que la prest~ciQr, o 

abstención que implica la Obligación, es de car~cter patri-

monial; misma que ha sido definida en igual forma por Raf~el 

de Pina en su Diccionario Juridjco, dicie["\do que u es la re-

loción jurídica establecida entre dos pE-rsori~s, por la cual 

una de ellais <llamada deudor), q•Jeda suJet~ para con otra 

(19) ROJINA Vi!Jegas Rafael., Ob. Cit., Pág. 19. 

(20) GUTJERREZ y Gonzalez Ernesto., !lm:fil;JJQ_ de Las Obliga-

!=~~ Edit • .José M. Caj1ca .Jr. S.P .. , Mé:dco 1971. 1 

Pl.lg. 23. 



<llamadd acre-~d·orJ., ·:a·uria_ prestación o una- .abstei:'c,ión de 

carácte~ pat~im~niai, qu~ el ~ct'eedor pu~de e~igir al 

deudor. • <21) 

2.2) LAS OBLIGACIONES ALIMENTARIAS. LOS ALIMENTOS 

En nuest~o Derecho la Obligación Alimentaria tiene 

como fund¿¡mento el parentesco y el matrimonio; pero ést.os no 

son los ónices. En ocasiones l~ L~y i~pone 23t~ obligación 

por otras ra:?'Oí\E'S, corno por eJemplo, por gl'atitud eri los 

casos de donación y cuando eKista el conc1Jbinato. 

Pero para la reali::-ac16n del presente trabajo, úr1J.c:a-

mente se abarcarán Los reL=ktivos al pat'entesi::o y al matrimo-

Ahora bien, pr.:1dt'iamos definir a ln Obl10ar:1ón Hlirr.ent-3.·-

ria como .. la facultad jurídica que tiene ur..a r.-ersona deno-

minada alimentista para e}<igir a otra lo ne:::esario para 

vivir en virtud del p~rente~ca.'' C22> 

(21) PINA Rafael de., Diccionario de Derecho . Edit. Porrüa, 

~lé•ico 1988., Pág. 366. 

(22) CHAV~Z Ascencio Manuel F., La Familia en el Derecho .. 

Edit. Porrúa., MéxJco 1990., P~g. 448. 
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NL1eistro Código Civ1 l Vigente re'] lamenta esta VbJ.ig¿1ción 

en los _Articulas 301 a 323, en donde señcil-3. qiJ'i! este de:het-

es recíproco, y·asi ·también lo considera un deber - derecho 

de contenido patrimonial y ético, pues a través de él se 

pretende satisfacer las nec:esidcic!es de un seor hurr:ano. Es 

pot' ésto, que a la'S not'mas reg•JladorCl5 de d1c:h::. obl1g;.-:1ó·1 

se les califica cerno de orden pL•bl1co e 1.•t?rés ~G=iñl, '.:':m 

c:aractet'isticas tanto sociales, morales 

" SOCIALES, porqL1e a la socied.old le interesa Ja :;Lit-s1sten~1a 

de los miembros de un grupo r~ro1~i~r; MORRLESJ pQr 1~e es ~n 

los vincules afec't1vos en donde se perf1la el fundamef"lto 

y JURIDICAS, por que a trav~s del Derecho ~e pretende hacer 

coercible el cumplimiento de esta Dblig8ción. " (23) 

~La finalidad de la Obligación Al1mentaria P~ rropor-

cionar al pariente necesitado todo cuanta precisa para su 

mantenimiento o subsistencia.• (2~) 

C23> PEREZ Duarte y Nore~a Alic1a Elena., Derecho de Familia 

U N A M México 1990., P~g. 66. 

(24) PACHECO E. Alberto., La Familia en el Derecho Civil 

Mexicano .. Edit. Porróa., Me~ica 1984., Pág. 39. 
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Segón nuestra Legislación Civil 1 J.os Alimentos ccim­

prenden " la cernid~, la h~bitación y la asistencia en c~sos 

de enfermedad. Respecto de los menores, lo~ alimentos 

incluyen además, los gastos ri.ecesarios ppr.;1 proporcionarles 

algún oficio, arte o profesión honestos y ad~r:u.1rjo-s a su 

sexo y circunstancias p~rson~les.H <Rrt. 308 CC) 

Aúri c:u,1rtdo ta palabt'a A!1mentos na'ii hace 1•efel."encia a 

la comida, ésta no incluye únict:'mr:nl·e este aspee.to, $1no 

como ya lo hemos visto, todo aquéllo que necesita una 

persona 1 en este caso el acr~cdor alimentario, p~ra vivir. 

Tr~tándose de los menores de edad, esta obligac1on 

incluye además, los gastos necesarios para su de~arrollo in­

tele.:tual, ya qiJe la edw:ación y la in:;;t't'ur:c iór-1 son tan 

necesarios para su formcictón mentrtl y mor<}l, como J.cs 

alimentos lo son par.;i el ~ui;tento d~l c1J~rpo. De est~ 

manera, el Rrt. 314 CC esté\blece ur,a limitación respE'cto a 

la educación de los meno~es al decir que esta obligar.ión no 

comprende la de pc-oveer rle c.;1pital a los hijos pAra e3erc-eor 

el oficio, arte o profesión a que se hubieren d~dícado. Así. 

t.ambién, pueden considerarse dentro de Jos alimentos, los 

gastos funerarios del alimentado, tal y coma lo se~ala al 

Art .. 1909 CC y que a Ja letra dice: " Los g'°'stos fuf\t?r~rics 
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proporcionados a la condición de la persona y a les usos de 

lar:.al\dad, debt=n ser satisfechas al que los haga, aUf:iqJe el;_ 

difunto no hubiese dejado bienes, por aquéllos qL:e hub·1e:ren 

tenido la obligación de alimentarlo en vida." 

Va hemos visto cuales son las necesidades que d~be 

cubrir la Obligación Aliment~ria; per-o ésto~ no son lo~ 

únicos elementos ~ considerar. Así mj -:. .... ,a, es nec:Escirio 

teneT' el"\ cuenta que para qui? eHist.a el d·::!':li=r· - d"?r-echo ali­

mentario, se debe presentar la neces1dr.""\.d del acrE"edor; es 

der: tr, que se enc;:uentre- C•llente de los recursos propio~ 

suficientes para Cltender i>US neicesidades, las cuales dFben 

de manifestarse en la .falta de ingresos y bienes. sier-1do tlf'· 

posible que pueda adquirirlos con su trc3baJO ya sea por una 

inaptitud física o ~=i~uica; ~ hi~n. oo~ ra=one~ 5•:~1al8~ o 

por ~.er menor de edad. 

De igual •Tlant?ra, debe ~l de11dai:- .3lunent:.-u'10. t.eri~r. la 

pcs1b1lidad de cL•;nplir con Psta ot->ligMción car.t~:;ndo ·~o•. Jos 

medios sufic~entes para logr~rlo. 

Para qL•e se pueda cumplir con afTlbas situc:icicines, es 

preciso que e)list.:i el paTent:e:;co entre ~ l c.~Ct"'e2dc-: y el 

deudor alimentArios, en J.a calidad y gr.:idos <;;".er.al¿idos por la 

Ley. 
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2.3> LOS SUJETOS EN LA OBLIGACION ALIHENTARIA 

Por lo que se refiere a los sujetos de la Obligación 

Alimentaria, se ericuentran recjproc:amente obligados los si­

guientes: 

A) Los Cónyuges. 

Bl Los Ascendientes y Desc:t:nd i e>ntes. 

C) Los Parientes ColatE>rales. 

D> Los Concubinas. 

El El Adoptante y el Adoptado. 

A> EN'fRE CONYUGES. 

Los primeros obligados a darse alimentos recíproca­

mente san los cónyuges, tal y como lo establece el Rrt. 302 

al referirse a esta Obligación djciendo que es tot.;:\l.mente 

justa en razón de que al ser el matrimonio la forma legal, 

social y mor¿\lmente acepta.da carric la crei\cíón de una f"IL:eva 

familia, obvio es que atii se origine la primera y má~ im;.>or·­

tant.e con-=:.ecuenc1a de esta relación. 

Ahora bien, es conveniente señalar, que ésta na se 

deriva del parentesco, ya que como lo señalé en líneas ante­

riores, ésta. nace por el mrJtua acuerdo de loo:; córiyugec; al 



44 

celebrar el matrimonio. 

El Código Civil en el Rrt. 16~ de su anterior 

redacción, estableció que este deber correspond1a en primet' 

lugar al mar1do y en casos e~cepcionales a la mujer, sie~pre 

que la parte que le correspondiera contribuir a los gastos 

de la Cr:\~2, no excedjera de la mitad de los mi~mos; s?l·."= :o;1 

el m~rido 5e encontTaba impostbtlitado :~ra de~~~p?;~r 

trabajo, o b~en, careciere de bienes prop1cs, entc~~es ~eria 

la mujer quien ·salvent.;iTa lo!:' 1astc~ farni.l1~-re<:.. 

Habiéndose m:.:iJ i f icado la red13cc j.ón del pri?cepto ya men­

c ionilrlo; i"r"t11.:tilmi;inf:'e i:>Stélblece que "' Le=: c<:-,nyugcs contribu:­

ran económicamente al sostenimiento Cel hogC1r, a su ñl1,T,er.­

t~ción y a la de sus h1jas,asi com~ a la ed•1ca::ión de éstns 

en los términos que la. Ley establece, sin per~uicio ele dis­

tribuirse la c:arga en la forma y proporción que acuerd.:11 

para este efecto, según sus posibilid?des. A lo ~nter1or no 

e-:.tá obligado el que se encui;;intre tmpos1b1 litada p.ara t't'.:.ba­

jar y careciere de bienes propios, en ~uyo c~sa el otro 

atenderá íntegramente a esos gastos. 

Los derechos y obligaciones que ni\cen del .11atr 1-:onio 

serán siempre iguales para los cónyuges e ind~pendient~~ de 

de su a.porta.c:ión económica al sostenvniento cl;;;;>l f"'\ogci.r ... 
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Podemos deducir, que en esta modificación el Legis-

lador buscó establecer la igualdad entre los cónyug~s, ya 

que segán se previene, ambos son responsables del sosteni-

miento del hogar. 

La obligación alimentaria entre cónyuges tiene otro as-

pecto a considerar, y éste se refiere a la obligación en los 

casos de Divot'cio, sin que pasemos por alto que el inc:urnpl i-

miento en la Obligación AlimentAria es causa de divorcio,co-

mo lo prRv1ene el ART. 267 FRACC. XII C.C. q~e precede a lo 

antC?rior. 

Y aunque el Divorcio extingue el vlnc.tJlQ matrim~~ial 1~ 

Ley establece esta c·bl igación entre los ex cónyuges. E'sta 

situación se da cuando el Divorcio se ha obtenido por mutua 

cor.s-.entim11?nto, s1endo la mujer quien tiene el derec:ho de 

re.:ibirlos pot' el mismo pet'íoda de tiempo que duró el mat1.'i-

monio, siempre y cuando no tenga los ingresos suficientes 

para satisfacer sus necesid~d85. En este caso, la~ posibi-

lidades del deudor ~limentñrio no son tomndas en cuenta, ya 

que • el derecho a los alimentos nace de la sentencla que 

reconozca que la mujer no tiene ingresos suficientes pa~a 

manterierse o sea, que no cuenta con las posibi l ide.des de 

satisfacer sus nec~-:;idades. A~m cuando la necesid~d di? la 

1T1ujer subsista, al terminar el plazo igual al que dL•ró el 

matrimonio, la obligación termina ... (25) 

(25) PACHIOCO E. Alberto., Ob. Cit., P~g. 48. 
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En caso contrario, la obligación cesará cuando la mu­

jer contraiga nuevas nupcias o se una en concubinato. Igual 

derecho tendrá el marido siempre que se encuentre imposibi­

litado para trabaJar o carezca de in~reso-; s1Jf ii:1ente":i p-3.t'a 

satisfacer sus necesidades prim~ri~s. 

Bl ENTRE ASCENDIENTES Y DESCENDIENTES. 

La Obligación Familiar Alimentaria., d.e::::ca.ns~ e:i fot'ma 

escenci""l en el parente5co, es dpc1r, en las vincuJ.cs de 

consanguinidad; so?l;"e todo cl.a:ido uno de los miembro<:> di? la 

familia carece de lQ n¿c~s~ric p3r~ la virlA. 

lratándose de ASCENDIENTES, l~s r'dres Esttn obliga~Gs 

a dar alimentos a sus hijos. A falta o pot' irr.posib1l1dad de 

los P"'dres, la obligilción reica.e en los dem.::is ,;;.scendientes 

por ambas line~s que estuvieren más prOximos en grndo. CArt. 

303 ce>. 

Esta obligación recae en ambos cónyuge'3 1 puesta qu~ 

los dos deben contribuir económicamente al sostenim1ento del 

hogal', a su alimentación y a la di? sJJ<; hijos 1 ar:; i como a la 

educación de éstos bü y como lo establece la Ley, ésto en 

virtud de la igualdad de derechos y obligaciones que la Ley 

les otorga; encontrándose una sola e~cepción en el sentido 
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de qu~ "º estA obJ 1gcido el cónyuge que se encuentre tmpo­

sibil itado, siendo el ot"l'a qui.en CtJlflpla con la misma. 

Como e>s.ta es una obJ.igac:i6n reciproc~, los hijos están 

de igual ma.riera, obligado.; a dar alimento>; a s•Jr:. p<J.dt-es como 

Jo estabJ.ec:e el Rrt. 304 CC que a la letra d1ce: " Los hijos 

están obliga.dos a dar alímento'i a los padres. A falta o por 

imposibilidad de los hijos, lo están los d~sce~dient~s más 

prówimos en grado.• 

Esta obligación tiene una justificación ética y de 

plena reciprocíd~d, ya que la necesidad de los p~dres se 

basa en la edad avanzada, por enfermedad, imposibilidad para 

traba.jar o simplemente por gratitud, en ra;:ón de que ellos, 

loo::; hijos, rec:ibteron la. vidtl y la suhs.istenc.ia pol' todo el 

tiempo que llevo la formación de 1~ integrld~d de un ~E>r hu­

ma.no. 

Finalmente diremos que tratándo~e de pad~es divorciados 

la obl1gaciOn de dar alimentos a sus hijos, por el sOJ.o 

hecho de la disoluci6~ del vinculo matrimonial que le~ u~ia, 

no tiene ninguna consecuencia para d~sccncter, caducar, 

cesar o hacer desaparecer tales derecho~ alime~tarios 

teniendo la obligaci6n de contribuir en proporción f'·US 

bienes e ingresos, a las necesid~des de los hijos, a la 
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subsfst~ncia y a. la educ~c:ión de ésto~ h.?.'3ta que 12.~]'.Je~ a 

la -mayoría de edad. 

C) ENTRE COLATERALES. 

Respecto a la Obl1gac1ón de dar alime~tos e~t~é 

parientes coJaterale<:-, podemos dec:1r qi.;e ésta sL1rge en -::aso 

de ausencia o poI' imposibilidad de los oblig~dr:i:. p:ir p3ren­

te>sco en línea rE'ct.a, teniendo así mismo, el dereict"o de re­

cibil'los. El. Ot"den de obligados se e;ic1Ji:ntr.:i e:;tabl~-;idr:i 

por el Rrt. 305 CC diciendo que: " L.a obligación rec.;e>r~ en 

lns hP~~~no5 rje p~d~e y ~~d~e, ~n defe=to de ellos, en les 

que fueren de madre soli11Tiente, y en defecto de ellos, Jos 

que .fueren sólo de padr·e. Faltando los señala:"los tienen la 

obligación de min1str~rlos :os p~r1entes colat~r~Jes ~entro 

del cuarto grado. " 

En cuanto a la d•Jracióri de la obltgació11, la Ley deti:r­

mina. que los herT.anos y demás par1ent.es la tienen respecto 

de los menores hasta que lleguen a la maycria de edad; 

teniéndola también cuando el ~creedor alimentario se en­

cuentre incapacitado, mientras la necesid;ad de recibirl·-:i~ 

subsi5ta y no d~s~pa.rezca la iPc~pactdMd. 
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D> ENTRE CONCUBINOS. 

Por lo que hace a la oblig.:ición e~1tre conc1Jbinos, et 

Código Civil Vigente ~st~blece en la p~rte final del Rrt.302 

que Jos coricubinos están obligados " en igL•al far.na '• que 

los cónyuges, s11?mpre y cuanrlo se re1Jnan los req1Jis1to15 se·­

ñalndos por el Art. 1635 del mismo Ordenamiento, en el c:ucil, 

se d~ ~l det'ec:ho a que ambos concubinas pued~n heT'O.'".l::lt"Se re·­

cíprocamente si han vivido juntos cerno si fueran cónyuges 

dut'ante los cinco años que precedieron in¡r.ediat.:l.fTlante su 

muerte o cuando hay;m tenido hijos en común 1 s~.empre que 

ambos hayan permanecid~ libres de m~tr1monio du~ant8 el cnn­

cubinato. Ahora bien. aplic.:1ncto estos requisitos a la C•bl1-

gación de dar alimentos, debemos entender que esta ohli­

no nace entre los cof'lcubinos, sino cinco i\ñcs después de 

i.n ic iada la cohabitación, siempre que ést-3 no se haya inte­

rrL•mp l do, pues s1 fué asi, entonces no ~E?rJan Jos cinco años 

que precedieron inm9diatñment~. 

Por otro lado, podríñmos distinguir a ln obllgación 

entre los cónyuges de la de los concuhinoc:. en virtud d·-a l "; 

siguientes caracteristicast 

PRIMERA. El matrimonio surge como una institución JU­

ridica, existiendo desde el momento de su celebración cie~-
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en.cambio¡ es un hP.cho hum~no 

tuc16n jurídica , pet"o que sin embargo, 

tos se enc:uentran previst.os en la Ley.· 

SEGUNDA. Aún c-uC1ndo 

obligación subsiste en favot" de alguno de 10'3 Cónyuge-s y dE 

los hijos habidos en el m~tril'T'onio. Eí' relr•i::ión 31 con'"!..oi-

nato, la situación es muy di f'?rent~ en virtud de G~e no 

existe obligación alguna de vivir juntos; cualquier~ de l~s 

concubinas puede en cualquier.mome~to, terminat' con la rel?-

ción y por tanto, )ibr~rse de la obilgación ~e d~r alimentos 

TERCERA. Por último, en el concubíncito no e>dste 

en e! que únicameGte inter~1ene Ja VGlJntbd de ~mb0s canc~-

bir.os, razón ~or 1.a cuMl, se estima qL:'? " los ~1iment.os t1;;-

que la fT'U jer just1 E ica 151J derecho por· la labor que red l \::.a 

en el hogar, la cual, le impide obtpr.er una re,..,uneración 

económica. M (26) 

( 26) CHAVE.Z Asce~clo Manuel F., Ob. Cit. , Pág. 470. 
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Podemos concluir diciendo,que en lo relativo a Jos ali­

mentos, no debe resolverse desde el punto de vista de las 

instituciones matrimonii\les por un lado, y concubinaria por 

el otro. Si no que únicamente, debe protegerse al acreedor 

alimentario independientemente de su situación jurídica. 

El ENTRE ADOPTANTE Y ADOPTADO. 

Hespecto de esta E igura ju't·ídic:.'l, nuestt"a Legislación 

en su Rrt. 307 establece que .. el i'ldoptante y el ~dopt.ñdo 

tienen obligación de darse alimento5 en la5 mis~os casos 

en que la t1enen el padre y los hijos cons~r.guír.eos. " 

La cibligAc1ón de dar alimentos ent.re i'clopt;i.nte y adop­

tado se da en virtud del lazo familiar s1Jrgido d~ la Ley y 

como tal, existen los mismos derechos y obligacicn~s nacid~s 

del parentesco por consanguinidad. Esta oblig~ción puede 

eMtinguirse en razón de la ingratitud del hijo adoptivo 

por negarse a proporc:ionar al im1?ntos al adopta.rite cu~ndo 

éste se encuentre en la necesidad de recibirlos. P~ra tal 

efecto, el ar:Japt:;t.nte tendrá dos ar::cicn?.s e=-i su .Eavot-; 

primero, revocar la adopción de acuerdo a la Fracc. II del 

Art. 405 CC, o bien, ~Mig1r el ccmplimie~to de la Obligación 

AlimentAria <Rrt. 307 CC>. 
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De acuerdo a lo anterior, podemos deducir qLte una vez 

revocada la relación del adoptante y del adoptado, el adop­

tante ya no tendrá la facultad de exigirle alimentos a su 

hijo adoptivo, puesto que la relación se ha terrr.lnado. A";1 

también, podría seguir subsistente esta relC\cion c.ur.qwe 

le fuere des~gradable al adoptante en razón de la ing~atitud 

del Adoptada. Sin embargo, ya-~ r~~ria el ad~pta~=~ 2~:J1r 

el cumpl1m1enta de la ob!1g~~1ón al mismo ~1em?O qu~ pe~== 

la re~ocación,ya que una vez e~tingu1~0 ~l psrenteEco ci¿il, 

se extinguen de igual mane~a sus efe<-tos ju't'idicos. 

2.~l ~L ESTADO FRENTE AL INCUMPLIMIENTO DE UNA 

OBLIGRCION ALIMENTARIA. 

Existen en México, cr:imo país en formación, mucha~ pe't'­

sonas cuya ~conom~a es casi nula o muy reducida; scibre todo 

en estos individuos que no producen o p't'oduc:en muy poco, es 

sobre quienes obra la Asistencia. Scic:1cil, corre>spondJ.éndoJ e 

a.tendB"T:' a los niños, ancianos e inválidos, :i fin de pre·.1e;-nr 

en ellos la debjlictei.d $Or.:ial y er.onc';.m1c::1, rrep =<rEir F.\ los 

pvimeros pa~a. llegar a ser trabajadores de provecho. 

Los inv~lidos, los ni~os y los ~nci~nos, han sldo c:GG­

siderados en México como un la5tT:'e e'.I l.::i sor:: ü:·1"'-''1. En l-3. 
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mayo~ia da los caso~, cua"da se trata de anciano~, la 

Familia les da la e~palda y en ocasiones los " arrumba " 

como muebles en desuso y en otras les envía a Instituciones 

de Beneficencia. 

Tratándose de inválidos, ancianas o niños, el Estado 

tiene asumida la obligacíón de poner remedio a estas 

situaciones de necesidad. En la medida en que el E~tado re­

media estas situacjones, disminuyen los SL•puE"st:os que desen-

cadenan la deuda ol1menticia entre pariente~. Esta 

obligación debe ser satisfecha d~bido a que se trata de per­

sonas minusválidas o incapaces de abastecerse a si mismas;en 

estas circun~t~~cias, es nec:es~rio crear concie~cin P.n la 

saciedad para que los au~il1>,?.·,. s'lbt'e tr:i1:la c1J.:.ndo l~ fd\'T,\lia 

no quier~ o no pue-da hacerlo. 

Es tan importante el papel de las menores para et 

futuro de nuestro pais, que tanto la socied~d como el ~st~cto 

deben proteger, orientar, vigilar y dirigir su desarrollo. 

Es por ella que la asistencia del menar abandonado consti­

tuye una de la~ preocupaciones de la gene~ación actual. 

Para ~1 Estado equiv~ldria ~ renunciar a su porven1r el 

despreocuparse del bienestar social, no ador:itando aquellas 
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disposiciones que garanticen las necetSidades de -iaS'-génS·ra_:-· 

cienes venider~s, por ~lle habrá de cuidar al ni~o, quien es 

la· sociedad del ma~ana. 

Cuando los niños carecen de padt'es o person ~e; qi.Je los 

sustituyan o, teniéndolos, se encuentren ~bandonados por 

éstos, la Asistencia Social o Pública, se encargará de dar­

les alimentación, vestido y ~lojam1ento suficientes y edur~­

ción apropiad.a que los pre;::>at"e p.;i.r.a rer:\':ir :..;ri en::·~;,ai:::a 

técnica cuando EPan .?d~lescentes, procur~ndo evít~r qLIE ~e 

dec:iarrol li:in en el lo~ cal'!"1pleja·~ de in fer- iot' id~rJ, SlP.trto i:o:;L -

Ce\bles a E'Ste fin Jos Hc0gares Substitutcs F:ncotr.er.::l.?dc-5 a ·~a-

tr1m~nios preferentemente sin ~ILJ.JS, ~J?~r~; Col~~tiva~ 

por personas idón'.?as. Los El.5istido~ concurríT';"·.'i a ~3-:•J2las 

de la Secretaria de Educación Póbl1ca. 

Así también, existe la PROCURRDURIR DE LR DEFENSA DEL 

MENOR Y LR FAHILIR, cuya función principal consiste '' en J.~ 

p~estación organizada, per~anente y gratuita de servicias de 

Asistencia Juridlca y orientación social a ~enores, ¿,nc1anos 

y rr,\;·,usválidos sir; Tecur.sos, así corro la \nvesti:Jacl.ón d·2 la 

problE'111ática juridica que les aqueja, e$peciaJ..Tente la de 



SS 

los menores ... ·e 27) 

La Procuraduría incluye en su pt'ogra.'tia la conc:iliac.ir!li¡ 

de los intereses de los integrantes del nL.icleo f¿v11iliC1r, 

además de que rept'esenta a aq'.Jl~lla pobl.::aci6n cuya condición 

social es más vulr.ercble, procur.:indo, a través de la Coordi­

nación Intet'instituc1onal 1 el resp~to a la5 garantias cons­

t.itucionales pla~m<"dC\S E'n nuestra Cnrta Magna. 

En el área de Set'vicios Soctale-;, se planti-1.:i., organiza, 

dirige, controla y coordina la ejecuc~ón de los progrcimas de 

protección y asistencia so~1al a las familias y a los meno­

res en desamparo y con c.:i.racterist1cas de margiílvción. 

La Oficina de Integrac~On Familiar,ofre~e su~ servicios 

de protección y au><ilio a los menores l'Jlciltratados, h1.;érfi\nos 

o abandonado~, a través de accione~ qu~ contribuyen a su 

bienestar e int.egración r;ocial. Cuenta ade·11ds, con un pro­

grama con~istente en coadyuvar en l.:i pl:'ote::c1ón de los mena­

res en estado de abandoPo o que sufren problemas de salud y 

de conducta, mediante actividad~s dirigidas a orientar a l~ 

(27) BERUMEN Paulin Carlos E., "Funciones de la Procuradu-

ría de la Defensa del Menor y la Familia • Derechos 

¡le la Nift!!Z., U N A M • , México 1990., P~g. 273. 
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Eamil.ia respecto de l~ import~nc1a d~l núclFo f~mil1~r, p~r~ 

el s.3.no Ct'ecim1ento de la personalidad del menor. 

La Asistencia SociAl no obstante que tiene su c:entro de 

acción en la protección de los débiles sor:iale'S, niños, Je-

venes y i\dultos, para qt.:e llegi..:en a ser ele-mente:. ~ctivos de 

pt'oducción,comprende también ri<?:;tr-o de 5U prog!'.:1nv3, l..:.. ~sis-

tencia a los ancieuios y a ot.ros i·T·Pe>d1dos pi<rCt el tr¿lbaJo. 

Sin embat'go, las Leyes MeMicanas son insuficiente3 en 

la protección_ a estns personas, que en muchos ca50S se con-

vierten en cat'gas ·para 1-3. familia, la sociedad y el E:;tado; 

e~tar ía atentando contra los valot'es fundamenta le-:. d·~l 

nücleo famiU.ar, por que en ellos se inicia y terT1,na el 

círculo vital, qu~ ha servido pa~a el desarrollo de lo5 

demás miembros de una fomilia. N (28) 

Cuand·J la familia no pu~de, no quieI'e o no tiene recur-

sos para hacerse cargo de los inválidos o los ¿.ncianos, de:>ce 

har:erlo el Estado; el cual, debe ati:ndet'las en todas s1;s ne-

cesidades en la mejor .Eorma posible; procL1rando asi mismo, 

(28) GüITRON Fuentevilla :Julián., ?Qué es el Derecho de Fa-

m11..iA1....... Promociones .Jurídicas y Culturales S. C., 

México 1985., Pág. 36. 
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que dentro de sus cortas c~pacidedes produ%can alguna co~a. 

De ahi que en las Casas para Ancianos se proc•Jt'e en forma 

prudente- y sin e)C'igenc1i1::, qLte lDs o!'f"'ICiAnos hagC\n aJ.gún tr;;­

b&JOi por lo que fabrican escobas, cepillo~ y ot~os articu­

les, asi cc·mo jugL:et.es y cit.:.jetos c'e ca.rActer ;:.irt.ist.ic-o re­

gionFil que los asistidos venrii:n al públii:r.> en general. 



CAPITULO III 

DERECHOS Y OBLIGACIONES DERIVADAS DEL HATRIHONIO 

III.1> l-.a Igualdad .Juridtca ent:-e lc1s Cónyuges~ 

III.2) La AyQ~a Mutua derivada del Art. 162 del Código 

Civil par~ el Di=t~ito F=~c~~!. 

III.3) La re~l1d~d actu~l de 12 Mujer ~~x1cana y su 

III.4) La Reciprocidad de dar Alimentos con re>laciori F.\ 

los Hijos. 



CAPITULO TERCERO 

DERECHOS Y OBLIGACIONES DERIVADAS DEL HRTRIHONIO 

El estado de matrimonio impone un conjunto de debr:~es 

juridicos a cargo de ambos cónyuges, de cuyo cumplimiento no 

puede e"><imirse ninguno de ellos por voluntad propl~w Lo== 

derE'chos ccrreol.;i.tivos a estos deberes son írrenuncir:•bles. 

Los deberes de los consortes y la candul-t-'l que les in­

cufTlbe cumplir, así como los dereochos que la ley les con E iere 

no son propiamente obligaciones, sino verdaderos d~bere5 im­

puestos por la Ley y los t.!er""cho5' q1..·& c¿.da ur·o tier.a franti=­

al otro no son derechos subjetivos, son f-'lcu 1 ta.des deriva­

das de la Ley 1 su cumplimiento no depende del acuerdo de los 

consortes sino de la ewistencia del vi11culo conyugal. 

Las f~cultades y deberes que la Ley lmpone a los espo­

sos, son recíprocos y tienen un contenidQ esencialmente mo­

ral y han sido establecidos para el cumplimiento de los i i­

nes superiores del matrimonio. 

En el ~ño de 1974, con motivo de la celebr~ción en 

MéKico del Año Internacional de la Mujer, s~ llevaron a 

cabo algunas reformas a la Legislación f'!e)tiL--:ana, qlle altere.-
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ron radicalmente la condicJón 3uridica de la MujPr Me~ic~na 

debido a factore~ contempot'áneas, como sori: la eq•Jl.parar.:ión 

del hombre y la mujer, la conversión de la función patern~l 

y la transformación de la vida hogareña de l-3 ff!·.Jjel:', qtJe a 

su vez, advierte la ausencia del hog.=ir de la e-·sposa ~ Cebi clo 

a su particip~ción en los diverso5 campos de tt'abajo pata 

asi hacer una aportación a la economía familiar. 

3.1l LA IGUALDAD JURIDICA ENTRE LOS CONYUGES 

La igualciaci juridica ciei hombre y la mujer, implica 

fundamentalmente, igual capacidad civil e iguales derechos 

labot'ales y politices para ambo5 sexos. 

Esta igual'dad jurídica dentro del matrimonio, se refie­

re especialmente a dos situaciones, • por una parte, 1a 

necesjdad de proveer económicamente a los gastos dcmésticos 

y a la necesidad de atender la dirección y cuidado del hogar 

y, por otra, la nece:idad de dividir el trabajo en rel~ción 

con el hogat', para que uno de loe; con;;.or tes torr.~ a s1J c.::i.t'go 

el sostenimiento eco~ómico del hogar, y el otro cónyuge a su 
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ve:, el cuidado y atención del mismo.• <29> 

En est.e sentido, el Código Civi.l Vigente establece que 

ei;ta igualdad debe set' ta1r.bién de ca.ráctet' mr:Jt•al y con res-

pecto a las conductas de los hijos, asi el Art. 168 e~presa: 

• El marido y la ~nuJer tendrán en el hogCl.I' A.utorió¿id y cor,-

sideracione5 iguales, po~ lo tanta, resolvet'án d~ co~ún 

acuerdo todo lo conducente al manejo del hogar, a la forma-

ción y ~ducación de los hijos y a 13 administ~a~16n de los 

bienes que a éstos pertenezcün. En caso de desacuerdo, el 

Juez de lo Familiar resolverá lo conducente. • 

Por otro ladP, debemos hacer referenc1rt ,:¡ la refC1rma 

her:ha a ec:.te precepto en 1q14., ya que ést.:\ d1=;pusn que en 

lo futuro, ninguno de los consortes t iN:e a su cargo el cui-

dado y d1t'ección del hoga't' 1 porqu~ pot' enc:im"' de la educa-

ción y de la Eormación famil1.:.r de los hiJL1S~ consideri.\ el 

legisl.ador que " es rnAs im~ortante garanti=ar a uno y a otro 

pt'ogenitor, que puedan apat'tat'se del hogar pat'a de.1ic~t'se a 

las actividades lucrativ~s que sean de su ~gr~do. " <30) 

<29> SANCHEZ Medal Ramón., Los Grandes Cambios en el Derecho 

Jie familia de México .. Edit. PorrL1a., Mé><ico 1991., 

Pág. b7. 

(30) Idem., P,g. b7. 
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En razón a esta reforma, en lo sucesivo s-.e est.:-til?cio 

que tanto el hombre como la m•JJBt' tienen derecho a dt="i~tr1pe­

ñar otra actividad fuera del hcg~r; por tC1nto, a la -r.:.Jjer y~ 

no se le reservaba únic:.amente !-? direi:r;ión y cuidada de los 

trcbaJOS del hogar. De igual m~nera, "'"l rivevo precepto r~.­

tableció que el hombre y la mujer, resalve~~n de común 

acuerdo todo lo relativo al manejo del rogar y a la form5-

ción y educación de las hijos, y en caso de desa=uerd1' 1 el 

Juez de lo Familiar re~olverá lo conducente. 

Esta última dispo51ción en el se,t1do de que el Jue~ 

resolverá las de-saveniencias dr:':'.Ef-5t1cas ent.re m:=trido y .r.ujer 

no es más que unñ utopia, ya que en e3te c;:¡sc;, el Leg islar!r')r 

trató de d~rle al Juez ~l papel de consejero ffiatr1mon1~1 1 i, 

si bii:n ésto SE-ríe. ln más conven1ente, está fu.~ra de nue:;;t't'ci 

realidad y de nuestres costumbres. 

Otra de las nor~~s igual1t~r1as estable~ld3S p~~ nu~:.­

tra Leg1sl.:icion C1·.r1 l 1 consiste en el derecho que tienen 

ambos consortes para dese~peñar cualqui~r a'-tividad, siempre 

y cuando, ésta no dañe la moral o la estructura de la fa~1-

lia. 

En este c~so, 21 Rrt. 169 CC se~al.a que " ClJ~l~uiera 

de ellos podrá. oponerse a que el otro de:..'?trotJe.,1=? lA.. activida'1 
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de que se trate y el jue~ de lo Famtlia~ re~otVera 9ob~e la 

oposición." 

En cuanto al manejo de los btenes de cada uno de lo5 

cónyuges, ambos son libres para administrar, contratar, dis­

poner y ejercer las acciones y eMcepciane'S que les cot'res­

pondan, sin que para tal obJeto necesiten la inl·ervericjón de 

el otro con<sot"te. Solafllente s1 soil rr.~not'es de ed~d, ner::~:;i­

tarán ciutorización judicial pKre1 actos de dcmin10 con res­

pecto a sus bienes. < Arts. 172 y 173 CC > 

Aho~a bien, dada la igualdad jut'idica existente en 

nuestro derecho, los cón1uges contribul rc.'\n económicamente al 

sostenirrii~nto del hogar, a su alicr,entación y a la de sus 

hijos, así como a la educ.acion de ~st:os en Jos términos QLJe 

la Ley establece sin perjuicio de distribuirse la carga en 

for·na y proporción que acL1erden pAra este efecto, ::.egl1n r.us 

pa~ibilidades. A lo anterio~, no está obl19acto el que se 

encuentre imposibilitado p~ra tr.:.bajar y cru·eciere de bier.es 

pTopioi;, en cuyo caso, el otro atendet'á iritegr.atflente a eo:;a5 

g~stas. 

Los derecho~ y obligaciones que nacen del matrimonio 

serán -;;:iempre igl1ales para los cónyuges e independientes de 
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su aportación económica del Mogar. < P6rrafo final del Art. 

164 CC>. 

La redacción de este a't'ticulo .Eué igualmente re€o~mado 

en diciembre de 1974, con motivo de la celebración en Mé~ico 

del Año Internacional de la MuJe~ en 1975. Can anterio~1dad 

a esta reforma, la Ley establecido que le;; obljgaciones ec-o­

nóm1cas eran diferentes para cad~ uno d~ los cónyuge3 1 e~ 

acuerdo a las actividades tradicionales ~signadas tanto para 

lo~ hombres como para las mujeres. 

3.2) LA AYUDA MUTUA DERIVADA DEL ART. 162 DEL 

CODIGO CIVIL VIGENTE. 

La ayuda mutua o el d2ber de asistencia es c;.J1zá, la 

co~:.ecuencia de mayor trascenCencia en 21 matrimonio, pues 

implica una serie de c::.o,....,duct~;. vari,:ijas y pe't'rr,anerite;; d~ so­

lidarldcd t.""ntre los cónyuges. 

E.ñta a su ve=:, con5iste e~enc:i;;i.l1Hmte en la co~at't\C\­

p~ciOn del v@rón y la mujer en las t?re~s del h~gar, cc~f~:­

rr.e a lo que corresponda a cada uno según s:J s2,.··""J. 
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Ahor4 bieri, es importarite señAlclr alg1J11as defirüc.iones 

dadas respecto a la ayuda mutua, y así podríamos decJ r, que 

la ayuda se entiende en sentido amplio como .. la asistencia 

física, intelectual, moral y Afectiva; la obljgación r~ci-

proca de la asistenc:ia imparta, pot' consiguiente, para las 

cónyuges, la oblig~ción de ayud~rse y socorrerse recíproca-

mente en todos los caso~ de la vida: físical'flP-nte 1 ma~almente 

o sea, con la estima y ~fecto, intelectu~lmente, ~sto es, en 

el consejo y en Ja cihra ... (31) 

De la l'fli~ma m-3.nel'a, el Maestro Ig•1acio G.3.tindt:l Garfias 

dice que el d~ber de Asistencia con5iste " en la ayuda reci-

proca que deben prestarse Jos consortes, no sólo refir1éndo-

se al aspecto material o económico de darse alimentos, si~o 

que ambos consortes deben ayL1darse desde el punto efe vis.ta 

moral y materi~l a soportar las cargas de la vída." C32> 

El Código Cívil en el Art. 162 enuncia el deber de 

la siguiente manera: •Los cónyuges están abligadcs a cor.-

tribuir cada uno po~ su parte a los f in~s del matrimonio y a 

<31) CALOGERO Gangi., Derecho Matrimonial., Edit. Aguilar., 

Madrid 1960., P~g. 208. 

C32) GAL!NOO Garfias !gnacio. 1 primer Cyrso de Derecho Civil. 

E"dit. Porrúa., México 1991., Pág. 555. 
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socorrerse mutuam~nte. Toda per~ona tiene derecho a ¿ecidir 

de manera. l tbre, responsable e informada sabre el núrr.el:'o de 

hijos. Por lo que toca al matrimonio, este derec~o ~erá 

ejercJdo de comón acuerdo por los cón·¡uges." Es decjr, qL;e 

este deber es impuesto a c~da uno de los cónyuges, marido y 

mujer, en forma reciproca, por lo q•JF.? la ayud3 rr:1Jt•J.a e5 Sl'1 

duda, un elemento escenc1al y principal del m~tri~onio. 

E.l socorro mutuo que deh~n prest;u·se la'5 c6.-... ug~~ es ·..Joi 

deber ·Tiás amplio que 1.:i obligación de de<r al1.r.er1tc;::; ya qwe 

~sta obl1gac16n se refiere princ1palm~~te, a la s~tisf~~~ión 

de las nec~sidades_¿e swbsislencia del acreedor al1~e~t1cio. 

El socorro reciproco comprende ade~ás, el consejo, la direc­

ción, el apoyo moral con los que uno de los cónyuges dPbe 

ayudar al otro, sobl'e todo, en las diftcult3d'?$ de 1-::. vid.:i .. 

Por otra parte, debemos dEst~car que los con$~rtes 

deben socol'ret'se no solamente en el aspecto econ6m1co con 

aportaciones de sostenimiento de-1 hogar 1 del otro ::ónyL•ge y 

de Los hijos, coma h3 sido señal~do con ante~ior1dact 1 sino 

también, en el terreno moral y afectivo, ~unque éstos no han 

sido considerados en nuestra L~gislación¡ ya que consid~l'o, 

qwe esas conductas o sentimientos, son la b~se ée la est~bi­

lidad emocional del matrim~nio. 



67 

!_a violación del debet" de a:-;istencia, pot" su elevad.;t 

categoría ética, carece de una sanción pecuniaria, pero sin 

embargo, el cónyuge que abandona el cumplimiento d~ e~tA 

deber, otorga a la vícti1na del ab~ndono, 1~ acción p~ra 

ewig1r el p3ga de al1mentc5 por el cónyuge que in~11~plt6 la 

obligación, debido a que no pudo sat1sf¿¡cer el ex.:icto ac.:ita­

miento del deber de ayuda mutua. 

3. 3) ·LA REALIDAD ACTUAL DE LA MUJER MEXICAllA Y SU 

APORTACION A LA ECONOMIA FAMILIAR. 

Es un hecho conocido que en la mayor parte d~ las so­

ciedades, la p~rticip~ción de la mujer en Ja fuerza de tra­

bajo es considerablemente fT,~rlOt' que la del hombre. 

No hay duda que esta participación secundaria, es una 

de las formas más evidentes de di~crim1nación que suf~e~ las 

mujeres en la socied~d. Por lo cual, ha tenido la mu3er que 

vencer mediante hurr1illaciories, 13briegar:ión y gt'ande.-, sact'i­

f 1cios1 J.os arraJg~dos prejui~jos ~~erca de su 1neptitL1d 

para el trabajo. Se consideraba que sólo era apta paTa el 

trabajo doméstico y se cerrcban las puertas para ella de las 

diferente~ fuentes laborales, llegAndosP. a abrir ónicamente 

para proporcionarle trabajo vergon~ante, discrjmin~do y con 



68 

un salario inEerior por la sola considerac16n de.l_s~)fo, y 

sú.Eriendo, además, la hostilidad de los varones dedic::idocs a 

actiVidades similares, p1.1es con justicia, veían en· la _llUJi?r 

a un compet1dor ventajoso qJJe proporc.io~aba trabaJO .fiás 

barato y a veces, o casi si~mpre, más e.f:i.c:ient.a. 

2s important~ hacer nota~ que en nuestro país, la dis-

criminación de la mujer ha e)<isUdo siempre, desde Ja época 

de los Aztecas, ya que en la tradición de E'Ste pueblo, .. las 

mujer8S sólo recibían la \nstrucc1ón que su madre Jes pro-

porcionaba d~rigida a deshue~ar el algodón, a hilar, a t~jer 

a moler el maiz, e'l tomate y el chile, y en genera.!, a rea-

varar.es, se les educaba de una manera dist int _.;t, ya Ql!e éstil 

debia orientarse hacia la formar:ión del varón en los ei;ta·-

blecimientos públicos como lo eran el CRLHECRC y el TELPOCH-

CRLLI; en estas in5t i tuc iones se ) es ensEñaba a J.cs jó'..-·er.P.s 

a decscifrar jeroglific:os, a eJ·~C:•Jtar opet"aciones aritmétiC-35 

y sobre todo 1 sel.es enseR~b~ el Arte ¿e la guerra." (33) 

(33) LARA Redol.fo, .. La Mujer en la Universidad: El CC\EO de 

la U N A M •., Deslinde .. Edit. UN A M • , Enero 1988., 

Núm. 121., Pág. S. 
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En el pueiblo M~ya, durante la infancia, niños y niñas 

eran educ:ados por sus padt'es y madre'5 respec:t 1 va.,-.entli, pet'o 

a los doce años, los hijos varones eran bautizados y consa­

grados a la vida pública e ingresab~n a instituciones públi­

cas para su educación. Mi entras que a Ja mujer maya, se le 

inculcaba un sentimiento d~ vex-güen:!a hacia el hombre, y se 

Je destinaba a la realización de las labores domésticas, 

como lo eran los tejidos, la co~ina, la molienda del mai,, 

las funciones de aseo, etc. 

Con posterioricfad, en el p-.?riodo de la Colonia, se em·~ 

piezan a vislumbrar los primE?ros ~s!uerzos p,:i.rei dar una 

mayo~ instrucción a la mujer. Ya en el Siglo XVI, e~istie­

ron únicamente, tres instituciones que atendían, Runque con 

grandes deficiencias, la educ"ción elemental de ésta. 

Asi pues 1 las únicas ~lternativas que se present~ban 

a la mujel', eran por una parte, resignarse a recil:11r cuarido 

menos, la j nstrucc tón elF-mental y de>dicarse por el resto de 

su vida a las faenas domésticas; o bien, incot'po~arse a la 

vida conventual, renL1nciando al mundo e>eterno y etceptando la 

rígida disciplina monástica. 

l.a mu3er me~jcana todavía A principie~ del siglo, h~bia 

quedado en un," posic1.~n completame~te dependienti:! 1 pue'5 que-
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daba supeditada a Ja economia .familiar. 

El proceso de industriatización del país, que exige l~ 

capacitación del individuo para intervenir en ~l proceso 

produc:tivo y en el m~rcada de trabajo, au11ado a lac; JtJstac; 

demandas de Jos grupos feministas por igualar sus dereichos y 

disminuir equitativamente las cargas can loe; v~rone~, ha 

propiciado un acceso m~s f~cil de la mujer a la @ducación 

superior y por consiguiente, a la obtención de mayot'es y rr.2-

jores oportunidades de trabajo. 

En los Q_ltimos añoo; han.sut'gido a nivel mundial, una 

serie de movimient~~ para combatjr la discriminación de la 

en la actividad económica. Los objetivos de estos movimier.-

tos son múltiples. " Desde movimientos femlnistas basados 

en una noción de justicia que intent~n lograr igt1~ld~d de 

oportunidades sociales ta.rito para el hc.:mbre LC>":\O p::ira la 

muj~t', como aq•Jéllos que tienen pot' fin, una meJar ut1l1::a·~ 

e: ión de 1 os recursos humanos, hasta ¿¡qué! cuya .r.eta ris 

incrementar la participación femenina en la actividad econó-

mica, por considerar que ésto sería un instrumento eficaz 

para reducir J~s t~::as de f~cundidad. ~ (34) 

(3~) RENDDN T~resa, 1 La Huier Trabaiadora., Instituto Nac1c-

nal de Estudios del Tr~bajo., Méxjco 1975., P~g. 6. 
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Cualesquiera que sean las Dcti•tidedes productiv~s y 

.formas predominantes de producción-, la mujer COfTlü fuet'za de 

trabajo se encuentra en desventaja c~n el ho~~re, e~istiPndo 

dife~encia de mercados de t.rab.a.Jd- por S~l{OS. 

La mujer ofrece o no su fuer~a de t.r~bajo en el mercado 

dependiendo de factores tales como, e.j.:J.rj, nivel de ingre':io 

familiar, estado civil, nivel y tipo de instrucción. Todos 

e~tos factores e5tAn vinculados con la cantidad y tipo de 

ac:tividaGes que Ja mujer realiza dent.ro del hogar, tales 

como la preparación de alimentos, aseo de la casa, re.'lliza-

;.ión de Ja compra de sati~factores, cuid~do de los niños, 

entre otros. 

Depend8 de la sociertRd y del gt'upo soci~l e~ que lB 

fa.mí l ia se desarrolle, así cerno el t ie:mpo qlJE' la muJer 

desempeñe en la familia y la po?ibilidad da L;:nG-r .:\lg~·m 

tiempo libre pnra que pueda ofrect.~r sus servicios en el .-r.er­

C'.:Jdo de trabajo, a rese't'va de conside!'a't' qui:= la mujer ~e.:i. el 

(1riico sostén de su familia y se vea obl1gnd11 a trtibaJar 

doble jornad6 1 un3 d~ntrQ da s~ hOJ1't' y otra fuqra ~~él 

para obtener algún ingreso monet~rio. 

Poco a poco se ha ido modificando la idea de qt1~ la 

mujer no es buen sujeto de inversión por parte de sus mante-
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riedores, pues ~~nq~~..:no -se: ha_ B.lcanzado les n1 veles des.eados 
•.• e:.,: '. -_, 

l;.1. mu jet" P~.oÉe~:r.~,:\t~_~a :P.at-:.~_i-~(~~- '-cad~·_Yez ~~4cs,. el'l et. rr•,erc.:Jdo 

dé t.rabajo. 

Par:ece lógic~ "pen_s~r · qu _ _e!_a mayo:r .p_ivel- de e'5tiJdios 

alcanzados por· 1a- mujer, mayor· ,es tc.tmbién -su oportunidad de 

participar y de enrolarse dentro do? l-3. ¡::abl~t:iOn .:.::o:ióm1ca--

mente activa del pais 1 así como mayor es ta'ilb1én la pr.:'lb.::b1-

lidad de encontrar espectativas d~ trabajo d~ un nivel :3'.lpe-

rior. 

Ciertame_nte, el rol sor.:1al y familiar que le c:o:-resp·:in-

de a la m_ujer en la sociedad rr.e>ficC\na, le impone ~ucesivos 

fesión con las cibl igac i orie-s que Je :on i. r,i·.0rer.t: i::-~ en <;;;'J 

1;al1dad de madre, esposa y sef;ora d\-::? la ::a.~a. :_ogtar esta 

armoni=~c1ón es un reto que s~ pres~~·~ c~~a v~= con n8y~-

frecu~ncia y que, indJdablem~~te exige un repl~nt~~mi~~tG 

redistribución Ce las cnrg~s socialEs 

sido notarj~mente de~ventaJoao para éstA, 

Debe tomarse en consideración que la ~ujer labo~ante 

c~si si~mpre ha reali~ado al mi=mo tiEmpo que ~u trabajo 1 su 

pesada tarea doméstica~ Antes d~ entrar a su tt'abaja, ao:1t:!a 
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su casa y, cuando sala, cocina pa~a su marido, que una~ 

veces trabajA 1 y otras, desgraciadamente, vive A. sus e)(~en­

sas, o bien, la ha abandonado para qui;i ella sola 11.~·.¡e la 

carga de la alimentación y la edL1cación de los hiJos~ 

3.4l LA RECIPROCIDAD DE DAR RLIHENTOS CON 

RELACION A LOS HIJOS. 

Las personas que integ~an una fa~ilitt están un•d35 

por vinculas sociales como lo es el ~ctrimonio y el paren­

tesco, de ahí que la obl1g.;\".:\ón de darse alirr.entac; nazr..:! en 

ra~ón de la sol1dar1dad, del deber de socorro y de nut.uo 

amparo, en los que e~iste el intP.~~s dP ayud~ r~rirrnr~ 

cuando por ciertas circunstancias de la vida algún miembro 

de la !amilia caTece de lo indispen~~ble pa~a viví~. 

Es asi como, respecto de la RECIPROCIDRD, nuestra L.e-­

gislaciOn Civil en el Art. 301 ha dispuesto que • la obli­

gación de dar alimentes es RECIPROCA. El que los da tier.e a 

su vez el derecho de pedirlos." Por lo que podemos apreciar 

que, esta cara~teristica no es común en la~ demás ohl1ga~io­

nes, •pues un sujeto se caracteriza como pretensor y otro 

corno obligado. Puede haber rec.iproc:1d.'ld en el sentido de 

que la relación juridjca establezca dere-chos y obligaciones 
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para cada una de J.a.S" par~.~s ,_ como. sucede con los contratos 

bilaterales, • (35)· 

Tr-atándose de ali'1'ent.os, la RECIPROCIDAD consiste l?n 

que el mismo deL1dor alimentario , puede, pcsterlorT.er;te 1 

convertirse en acreedor de la mism~, pue~to q11e las pre3tA·-

cienes correspondient~s dependen de la r.ece~1dad Cel que 

deba recibirlos y de la posibilidad económica del qJe d~ba 

darlos, tal y ccmo lo est~blece el ART. 311 C.C. en su pr1-

mer.3 parte y que a lei. letra dice: " L.os alimE<ntcs ro.1n ~-= ser 

praporcjcn¿¡dos a las pcsibi lidade:> ciel que deba d,:irJos y 

las necesidades dL ~uien debe recibirlos .•• ·• 

Además, .. la característica de rer.:iprocid2d ~l imer.t.:..-

ria, -:;~ eKplica tomand.:i en cuenta que lo~ ali.r-.eiita:;; tienen 

su fuente en el parentesco o en el matrimonio, por J.o que el 

mismo sujeto puede set' activo o p3.sivo, según e.;t~ en r:ond1-

cienes de satisfacer las presta.cienes cnrrespond1entes o ca-

re2'ca de los medios necesarios para $Ubsistir. '' <36> 

(35) RO~INA Villegas Rafael., Derecho Civil Mexicano Tomo II. 

Edit. Porrúa., Mé>dco 1987., P~g. l67 .. 

<361 8A~UELDS Sánchez Froylán., Db. Cit., Pág. 67. 
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Ahora bien, el Código Civil para e-l Distrito Fedeir.:i.l, 

previene en el ART. 301t que como pi"rte C::e la reciprocidad 

alimentaria los hijos tienen la ohligac.ión de dar all.h1~ntos 

a ~us pcidrcs; teni~ndo este deber una justificación ética, 

en vi1"tud de que la ne~e~idad de los padre~ pu~de deberse 

por enfermedad 1 vE>je::, jpiposibil.jdcid pera trñbajar, o 

simpl~mente por gratitud, en razón de que lo~ hijo~ reci­

bieron de el.les l.a vida y Ja ~ubsistencia por todos los 

que llevó la. fot'mación de su integridad como '5et'e5 hurr1'1'10'2. 

Tal es el espíritu de esta obligAción QL•e el prec:Pp­

to ya menc1or.ado est~blece que " Los hijos están ot-,J 1Jr.dos 

a dar alimentos a loe;¡ padres. A falta a por 1m~o31t11l1Cl,;kd 

de los hiJGs, lo esté.in lc:s asc:end1entes •Tlás prn:--.1."'•:5 en 

grc:ic·O~ "Es decil', que a falta o ¡:or imposibilidr.rn' de Jos 

hijos, esta oblt]ar:ión rr~i::~·~C'á en los. desc,~ndtente:=:. 11" • .:lc:. 

pró}(imo:., que t:'ri este caso serén 1os nietos. Y a f::ilt.,:1 o 

por iwpos1b1.l1dad de los asr:Bnd1e!1t~~ o d.:3r:;:onrJ1~nte;, l..:t 

obligación recae en los hermanos de padre y madre; en de­

fecto de éstos,en los que fueren sólo de mad~e y en d~Eecto 

de ~llos, en los que f~eren sólo Ce padre. Fi01ltando los 

parientes a qU!";' se refiet"en las dis.oosici•:>nes anteriores, 

t1enen oblig.:icj.ón de ininj stra.r alimEmtcs los petrient.es c:o-
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laterales dentro del:cuarto grodo. CRRT. 305 DEL C.C.l 

Por otro lado, de lo que hemos porj1do ~p~ec1a~, el 

preic:epto antes transcrito protege en todo :Tiomento a Jos pa­

dres, ya que s1 los h1jo':i carec:e:"'l de lo~ medios e!:o~óir.1-::.; 

para satisfacer sus necesidades, éstas deber¿,n ser "=L•biertas 

por los parientes más próximos e~ grado, can el o~Jeto inme­

diato de no dejarlos desamparados. 

Corno cuestión importante relacioncida con la obliga·­

c1ón alimentaria, es conveniente se~~l~r qua '' en c~~nto ~ 

la obligación de los· hiJCS dt ;iropurc1onar al1°nentos a ;:,_,;,; 

pad~es, ésta subsiste independientemente j~ qu~ e!lG~ 5e 2~-

cuentren C.?.Si'!dcs divorciados, ya que E~ta c~J1gación ~e 

nace con el matrimonio ni se aMt1ngu2 con el divorcio, sino 

que está funjad~ en el parentesco por consangu1n1dac. " (37) 

Por ~Jtimo, es lfflportante est~olecer qu~ con la c~rac-­

terística de reciprocidad de la obl1~a~ión al1ment~ria, s~ 

plantea que las resolucionPs que se dicten ::.obre esta mat.e-­

ria, nunca adquieren el carácter de definitivas, pues. inde­

pendientemente de que puedan cambiar en cuanto ~J. monto de 

C37l eA~UELOS Sánchez Froylán., Ob. Cit., Pág. 111. 
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la pE>nsión, según las condiciones económicas del deuCor y 

las necesidades del acreedot', puede darse et c.:a.;o d~ q•Je o;r;o 

invierta la situación jurídica, c:ambiándoi;-.e los títulos que 

en la relación desempeñan las partes. 



CAPITULO IV 

EL INCUMPLIMIENTO DE LA OBLIGACION ALIMENTARIA 

COMO CAUSAL DE DIVORCIO 

IV.1> De la Competencia Judicial. 

IV.2) La Presunción Legal de la nec:esjd.:id .:1liment.~r1a 

de la Esposa y los Hijos. 

IV. 3) Discrep,;mcia en J c.s Tribunales FC1.rti J 1arf:s pC1ra 

la Fijación del ~onto d~ la Pe~sión Altmenticta. 

IV.4) Formas de dar cu~plimiento a Ja Obligación Ali­

mentaria. 



CAPITULO CUARTO 

TES~~ 
uf Lr1 

EL INCUHPLIHIENTO DE LA OBLIGACION ALIMENTARIA 

COHO CAUSAL DE DIVORCIO 

~.1> DE LA COMPETENCIA JUDICIAL 

Tan importante- es la 1T1atet'ia f'3rnil1at' dentt'O del carr1po 

del Derecho, que se le cnnsjdera cGma de int~rPs social y 

orden público, de a'ii qt.Je e.l Estado tenga gran injeI'encia en 

las cuestio~es a que ésta s~ refiere; no significando 

Q'JI:! sea parte en l.ais relacione<s jurídicas del Oet'echa de Fa-

milia, sino que la intPrvenciñn rlel Estado, es a travPs ~e 

su función legislativa al regular todo lo concerniente a la 

organización y problemátic~ familiar. 

Lo ya se~alado nos indica una inclinación manif 1e~ta 

por parte del Estado en dedica?' especial atención a los pro-

blemas que surgen de lai:; relacione-; familiares, de ahl que 

haya creado Ju1gados de competencia exclusiva p~ra resolver 

los múltiples problemas que surgen d~ntro del Oe~echa de Fa-

milia. 

Es así como todo litigio o co~troversia del o~den fami-

liar que surja o tenga r&lación con el Derecho de FamilJ~ y 
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requjera de J.a intervención judicial, deberá plarit·.earse y 

resolvet"se ante los 6t'ganas jlJ't' 1sdiccii:>na le'i a los q•Je <:i.? 

les tia c.1eosigni'ldo "' JUZGADOS DE LO FAMILIAR .. 1 m1~rncs r;:.:e 

fueron Ct'eados con tal d.:nominaci6n en ra"Zón aL D~·":1'eto de 

fecha 24 de Febn:•ro Ce 1971, atribuyéndoseles competencia 

para conocer tanto de lo<:> JlJicios y pt"ocP-j1mientos da jui:is­

dicción volunt~ria concernientes a las relac10Ges EamiJ1a~es 

y el est~do civil de la5 pe1'sonas, como t~~bt~, de l~s jui­

cios sucesor1as. 

Más al Ct'earse los Ju:gados del~ Fa~Ll1;~ a ~~i~c1~~os 

del año de 1971, h ... bo la necesidad de reformc:-.r="e Ja c:<ctual 

Lo')· O=;Ar.ic.;. de le;; Tribunales de Ju-:tticia U~t fuct·a Con1ün 

del Distrito Federal, para determinar su potest~d, ~tribu­

ciones y competencia en el conoc1miento de 11t1gios o con­

troversias del orden familiar. 

En efecto, de ~cuerdo al RRT.58 del CCdigo de Prc.ced1-

mientos Civiles para el Distrito Ft-derr.il, los JUECES DE LO 

FRMILIRR conocerán; 

" I.- De los negocios de juri~dicción voluntar1a re)a­

cionadas con el Derecho de Famili~; 

II.- De los juiclos contencic~o$ rRJat1~~s ~l ~~trJ,c­

nt.o, a la ilicitud o nulid-':\d d;;:t 1Tatt'iT.onio y a.l di..,,O'.':"Cte:. 
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incluyendo log que se refieren al régimen de bien en el troi\·-·­

trimonio; de los que tengan por objeto modif icac~on~s o rec­

tificaciones en las acta~ del Registro Civil; de lo~ qu~ 

afecten al parentesco, a LOS ALIMENTOS, a la patria potest~d 

y a la filiación legítima, natu~al o adoptiva; de lo~ que 

tengan por objeto cu1?-:=;tiones deri·.rad~s de la patria ¡::.ates­

tad, estado de int~rdicr.:1ón y tutela y lrts c1.1estianes de au··· 

sencia y de presunc:ión de muerte; de los que se reflerñn a 

cualquier cuestión relacionada con el patrimonio de familia, 

como su constituc:l.On, disminución, ext.i.ncJón o afectcción en 

cualquier forma; 

III.- De Jos juicios sucesor1os; 

IV.- De JQS asunt.os JUd1c:iaJes concernientes a ctrr.i.s 

acciones relativas al estado civil, a l~ cñ~ar.id~1 d~ !as 

personas y las dearivada:; C:el parentesco; 

V.- De J.:is diligenc~ñs de r.oñsignélción en todo lo re­

t~tivo al Derecho Familiar¡ 

VI.- I)e la diJ igenci-1. de los rt><horto5, :-:t•pl.icat.or·r'\s, 

requ is l t r.it' i ac;; y despachos, re l.::ic i tJ'1Md•J5 con e l. Dere.:ha Fa mi -

liar, 

VII.- De 1.:is cuestiones relativ~s a Jos asuntos que 

afecten en sus derechos de persona a los menores e incapaci­

t.:idos; así como, en general, todC1s Jas cuestiones familiares 
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que r~cl~men la intervención jL1~icial. • (38> 

Por consiguiente, " por controversias del orden f:lin1-· 

liar, son todas aquellas cuestiones at inentei:i al matt' ltr·On io, 

divorcio, alimentos, tutela, curate1a 1 estado de interd1c-

ción, emancipación y de la m;)yoria de edad, ad.-:ipc.ióo, :j? ~·"":::. 

ausentes e ignor&dos, de 1.a paternid~d, de la f1li¿c:~~, de 

la patria potestad, etc. y que ame~ite~ la inte~vención 

JUdicial, y que el Código Procesal Civil Jos consicer~ :cno 

pt'Oblemac;;; inherentes a li':t familia, enc:tJ.a.drándolos dentro d~ l 

orden póblico por constituir ;aquélla la base de la integra­

ción de la sociedaU. " (39) 

Fué hasta la reforma d~l 26 de Febrero d~ 1972 ~•J?,do 

se adicionó al Ccd19c de ProcPdim1entcs ClviJ.~~ p~ra ?} Dis-

trito Fed~ral el título Décimosexto, q1JA co~t·~~e ~t c~pl-

tulo ú~lco denominado " DE LAS CONTROVERSIAS DEL ORDEN FAMI-

LIRR. ~ Dentro del cu~l, se est~tuye la forma en q~2 d?be--

debiéndci;:o.e observar las s19u1enteis :-i:;gl.'7"<;.: 

(38) BA~UELOS Sánchez Froylán., Ob. Cit., Pág. 101. 

(39) GALINDO Garfias Ignacio., Derecho Civil. Parte General. 

personas y Familia ......... Edit. Porrúa., Mé>11co 1991., 

Pág. 465. 
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Como ya ha sido e~puesto con ant~riorid~d, tratándose 

de reclamaciones alimenta~ias, toda demanda debet'á tramitar­

se ante los Organos jurisdiccionales denominados • JUECES DE 

LO FAMILIAR " 

El procedimiento a seguir es sencillo, puesto que no 

se requiere de formalidades especiales; dichas reclamaciones 

podrán hacerse por escrito o por comparecencia siendo prefe­

rible lo primero. En tales asuntos, los ~ueces y Tribunales 

tienen la obltgl)ción de suplir la deficier'lcia en los plar.­

team\ento~ de derecho de las partes. 

Cuando se trate de una demr;i.nda por e:;c:rito, ésta de-·berá 

c:ontener en forma cl.1.ra, bl'eve y concisa todos y cada uno d~ 

los hechos que motiven la ~cción, debiendo el actor, exhibir 

los docu~entos correspondiente~ o actas del Registro Civil 

rE>;.peC"t.1vas, a eíc>cto de acreditar su filiación o parentesc:o 

con el deudor al1m2ntario, es decir, con el deroandado. 

Ahora bien, el ~uez al recibir la demanda, deberá dic­

tar un auto inicial fijando, a petición del acreedo~, una 

pensión ali1'tleriticia provisionMl, mientras se re<;;;uelve el 

.juicio, siempre que haya acreditado sus ingresos económicos. 
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Post et' iot'mente, se m.:indará correr tras \ad·':> en forma 

personal a la parte demandada con una copia de la demanda 

así como de las dor:umentos que se hubieren anet<ado para que 

en un término de NUEVE DIAS conteste lo que a su d~recho 

convenga; una ve~ realizado ésto, el Juez pr.ocedet'á a fijar, 

dentro del término de TREINTA DIAS, fecha para la cele-­

bt'ac ión de audiencia, la cual se realizará con o si~ a~is­

tencia de lns partes; en este acto deberán desahogarse las 

pruebas que hubiet'en ofrecido las partes. 

En el ca~o de que el d~mand~do no haya contestado lA 

demanda, se le deb.erá a-:usat' la r<:bJ?ldia, tJ?:-iiéndo::isele pao: 

contestada ~n semt id.:. r,egat ivo para lo5 e.fectu~ lt::-9::-.J.i::::. ~:o--

rrespond1entes, a .Ein de prcsegtJirse con la se=&Jela del pro­

ced'imiento en su cont.ra, dE>bi~l"'do.se e-1 demandado, estar a lo 

que disponen los RRTICULOS 637, 638, 6~5, 6~6, 6~7 

conducentes del Código de Pror:J?:::limu1nto., Civ1le~ª 

Si no e~istiere prueba pendiente que recibjr de las 

pat'tes en conflicto, y habida cuenta de la justificación 

plena y fehaciente que hubiere probado la c~pacidad económi­

ca del demandado, deberá et ~ue~ dict~T sentencta d~finitivc 

fijando ~limentos definitivos, bien ~uantiii~ándolcs en 

suma detet'minada de dinero o bien, fijando un porcentaje en 
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favot' del dema!"\d.1.~te, decr~tando las medidas de segiJ<'id.;d 

para su pago y cumpli'Tliento, decretando por otra p~rte, su 

incremento automátic1J equivalente al aum~rita porcet'ltual del 

salario mínimo vigente en el Distrito Federal¡ o en su caso, 

fallar negativamente si eHistieren carJisas y fundamentos li:o­

gales p8ra su no procedencia~ Las "'.entencias que dP.c:reten 

ali.meritas, si .fueren apel¿\rJ.35 9 debi:?t'án ejer:utaTse o har:'='t'se 

efectivas, sin que deba otorgarse fian=a. ( ARTICULOS 9~1, 

942, 943, 944, 945, 946 Y DEMAS RELATIVOS DEL CODIGO DE 

PROCEDIMIENTOS CIVILES PARA EL D.F. l 

4.2) LA PRESUNCION LEGAL DE LA NECESIDAD ALIMENTARTR 

DE LA ESPOSA Y LOS HI~OS 

En nuest~o Der~~ho la regla general en mate~ia de ali­

mentos es en el ::.ent1do de qL;e Ja esposa y los hiJcs ¡:"Clr el 

sólo hecho de re::lam.srloo:: ant-= l"E\ autn7.'idad C•:impJ?tent~, en 

este caso ante los ..Jueces de lo Fam1 J i.:\r, t.1E!nen a su favor 

la pt'esunción legal de necesitarlos, po't" lo tanto, l~ pl'omo­

ción hecha o pre~entada en este ~ontido a ef~cto de solici-­

tar el suministro de los mismos, pre~L•~one, lógicamente, la 

impet'iosa necer;.i.dcl.d de: re::ibit'los. 
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Ahora bien, • la presu~ción ema~ada de este h~cho 1 dr~e 

resistir hasta que e'iita situación real des3p·3t'e::"C?, s.1~:r.pt'e 

que no eHista alguna di:.posición' legal e>:p_resa en ,cor,--

trario. • (40) 

Como es de sobra conocido, po't' lo general en la f.:;.'f'!i lia 

mexJ cana es el hombre quien aporta los medic;s ec:onó·Tlic-cs 

para sufragar los gastos del hogar, en tanto que la mJJet' 

contribuye en forma correlativa con los tr~bajos y cuidados 

d~ la c~s~, atención de los hiJOS y la ad~\n1str~ció~ dn~~s-

tica; es decir, que existe l~.~resunc1ón JUrlS tantLm je GUe 

la. iT•'.Jj2t' carece di? bienes propios q~Je le perr.-.J.t.::i'i sosten~t'SE 

tada dG al1menta5, basta con que la muJer deif.ue,;tre tantl') 5U 

calid~d de cónyuge como la posibil1d~d económica de su m?r1-

dt:i; y por el contrario, a é~te corresponderá probar., para e'i 

determ1n.:ido momento liber,;orse de la obJ igi\CJón, que la acto-

ra tiene bienes propios o ingresos s•J€ic1ent2~ p~ra s•ihsis--

t1r por s{ misma, ya que, por otro l~do. la negat~·¿a del~~-

mandarla de que la 3ctara teng~ ne~asidad de perc1b1r al1m~1-

tos, env1Jelve la afirmilción e>'presa r!e qlle la ·TIUJPr dispone 

de bienes o percepciones que bastan pat:"a el fin indicado y, 

(40) GALINDO Garf1~s Jgancio., Ob. Cit., Pég. J78. 
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por tanto, la prueba relativa es a su cargo. 

Asi también, es incontrovertible que los hijos tienP.n a 

su favor la presunción de necesitar los alitr.entC\s E-alvo 

prueba en c.cntt"ario,sienda a cargo del deudor altiT.entista el 

probar la cesación o ine~istencía de esa necesió~d. Si el 

hijo ha alcanzado la lf!ayori"3 de e.dad, es..: he.-:h.o n.? dó?':>Vit't1~a 

o e'IC.tingue la presunción de que e:<:iste a su favor de 0ecesi­

tar los ali.me!"ltos, dado q1.1P. la mayoría dP edad de los hijos 

acreE>dores al j mentor i os de 5Us p.3dn~s no está co¡npref"ldida 

dentro de las cau-:;.3i:; de cesr.lciOn d~ e5a obl19ar:ión señaladas 

por al RRT. 320 DEL CODIGO CIVIL VIGENTE, por lo que se de­

duce que los padres deben de continuar dando alimentos a 

hijos en tanto éstos los necesiten, independientemente de la 

edad que tuvieren. 



4.3> DISCREPRNCIR EN LOS TRIBUNALES FAMILIARES PARA 

LA FIJACION DEL MONTO DE LA PENSION ALIMENTICIA 

Otra de las c~t"actet'ist1c~s de la Obligación Al1ment~­

ria es la proporcionalidad, la cual está df:.•ter.n1nada de ma­

nera general pot' el principio reconocido v est.;ólec1do er, l.g, 

primera parte del RRT. 311 DEL C.C. que ~e.ñ~l~: .. Los al1-

ff,enti:>s hari de s~r p:-opot'cioriadoi; a l~ posi.bi ltd:id del. q•ie? 

debe darles y~ la necesidad del qu~ ~ebe rec1birlos .•• ·· 

Es decir, que. la f1Jc.1c:io11 di?~ . .nont,:-i de los alimentos es 

susceptible de aumentar o di-:;minuir confor•ra sea la posibi­

lidad económica del deiudor y lii necesidad del acreedn1·. 

E5 importante señalar que !~posibilidad del alime;itis­

ta depende princip~lmente, de su activo patr\~o~lal, según 

sea el monto de s1J salario o ingre~o'5, o el valor de sus 

bienes, les que han de ser bastantes para n1brir la pen=ion 

reclamada; pet'O se deben consi.·ierar también su".i prop1ac; ne­

cesidades, sobre todo CLl.?ndo vive ::eparñdo de sus ac:reeodores 

alimentarios, lo que obviamente, oc:asir:ina q•Je sus necec;ida--­

des se>an mayores; y la necesidad del ali;r.entario ria de est.a­

blecet'se atendiendo de m~net'a pref2re~te, a los co~ceptcs 

que se comprenden bajo la pal.:ibra .. alimentos " 1 en los 
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térmi~os de lo dispuesto por el ART. 308 DEL e.e. 

A ~u vez, los alimentos han de ser dete~minado~ po~ 

convenio o sent~ncia 1 teniendo un incre~ento automático ~i­

nimo equivalJ?nte al aumento pori:entual al salario mínimo 

diario vigente en el Distrito Fede>rAl, SMlvo qL1e el deoudor 

. alimentario demuestre que sus ingresos no ar.Jmentr.it'on en 

igual proporción. En este c~so, el incremento en Jos ali­

mentos se ajustará al que re~lmente hubiese obtenida el 

deudor. ( ART. 311 DEL e.e.) 

Una cue~tión importante en la fijación del monto de 

la pensión alimentaria, es que en la pr~ctica 1 surgen algu-­

noo; problem,'Js en torno a ésta, debido a que nue~tr-'l LP.gisl.:l­

ciOn Civil~ ro previene el modo de det.E?rmuiar o fijar su 

cuanti.a; siendo evidente que .::-1 J•JP.;: competF.?nte f"\O pueda 

proceder can un criterio matEmático inialjb]e en el mament.o 

de establecer el monto de la pensión alimenta~1a que se re-­

cl.:imrt. 

En estos casas, lo ideAl seria que existiera un equi ll.­

brio, con lo que se evitarían injusticias a una y otra parte. 

Pero en la realidad ésto es dificil, y ante estas situar.io-­

nes debe existir preferencia hacia los acreedores alimenta­

rios, es decir, aliviar la carga de la prueba lo más posible 
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al necesitado'. 

Para d~terminar la cuantia de lA obligación al1m~nt~ri4 

los Tribunáles gozan de un verdadero poder djscrecional, to­

mando en cuenta siempre las circunst~nc1as pe~san~le~ d~l 

acreeidor y deudor en cada c:~so ptlrticul.;ior 1 recurr;>?n·~o ?.de-­

más, a las soluciones pt'ác:t ic.;s qu~ sa van da:id.:.:i :.1?g1:n l·-:is 

casos planteados, los que les ::::ervi rt.n como in.:licad·:ire=-s 

acerca de cual es el criterio judicial en la materia, crite­

rio que puede variar al ~portarse en cada caso en particular 

nuevos elemen.tos de juicio. 

Por lo que se refiere a las criterjos cons1der~dos para 

determinar el monto de la pensión alimentaria, podemos •l'P.~1-·· 

cion~r los siguientes: 

Al CONCEPTO DE RLIHENTOS. 

Para fijar el monto de l~ cuantía de la obligación ali­

mentaria, es conveniente recorder lo que el ART.308 e.e. re-

~ala: " Les ~limentGs c~mprenden la ccm:d3, e! v~stida, ls 

habitación y 1-'.l asiste11cia en caso de enfet'mendad. Re~pecto 

de los menores, las alimentes comprenden adem~s, los gastas 

necesarios para la educación primaria del alime~tist~ y para 

proporcionarle algún oficio, arte o profesión hor.estos y 

adecuados a su sewo y circunstancias personales. " Según el 
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precepto transcrito los alimentos deben c:ubrit' todo lo que 

&l alimentante o deudor alimentario requiera parci vivir y 

logt'ar su supet"ación personal. 

B> LOS RLIMENTOS NO DEBEN DARSE PARCIRLHENTE. 

O~ntro del concepto de a.l111antos eKisten una '=>"?t'ie d•? 

preistaciones que son inseparable?s, E'S decir, que .. @l deL1dor 

alimentario no puede satisf~cer su obligación otorgando ~1 

acreedor únicamente lo relativo a la alimentación a lo rel?-

tivo a la habitación, en razón de que la Ley ha ~eñalado de 

manera clara y precisa c:1Jál e'5 el contenido di: lo~ ali.me~-

tos: comida, vestido, habitación, asistencia médica en c~so 

de enfermedad, etc., conc~ptas que en su conjunta fo~m1n una 

unidad, mism¿¡ que p.;:.ra su c:umpl1·Tiiento, el L.eg1s.lador ha es-

tabler:ido la forma TOTAL Y NO PARCIAL. " (41) 

C> LA PENSION RLIMENTRRIR DEBE CUBRIR LO NECESARIO. 

1::n el cumplimiento de 1.::1 obltgac:1óri alim<?ntarL=1, el 

deudor no sólo e~tá obligado a dar lo indispenscble al 

acreedor, sino que debe darle lo nece~ario para vivir; es 

decir, a lo que está acostumbrado segón su formad~ vivlr, 

correspondiendo por consiguiente,a la posición económica que 

ostente el acreedor. 

(41) CHAVEZ A5cencio Manuel F., Ob. Cit., Pág. 476. 
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Dl PROPORCION. 

l!n cuanto a la determinación de la cuantía d~ la oQlJ.­

gación ál1mentariA, es importante que exista la proporciona­

l1dad a que se recifieire el RRT. 311 e.e. C.·:::"'IS"·E'rvi:<r e~t=- pro­

pct'ción entre pos1bil1dactes y ne:.~~1dades, e-=. lo q•JC! perllli­

tirá a los ~ueces de lo Familiar ser justes en la fijación 

de la cuantía de la pensión que se rer:lama, lo qu~ no es 

t~rea fácil, ya que se debe estar a lo r¡ue se refiere c~da 

caso en pat'tic:ular, pat'a poder a~i, res:;tverlo de a::1Jt:t"do a 

los elementos de juicio con que ~.e cuenti'ln. 

Para d~terminat' 121 posibilidad er:.-:'1órr.i.r.:.::. do?l dr:i:J""i::, 

deben tomarse en cuenta sus inQrE'-;:.os, .11::--.:; OtJ"= .~;;.C~r ... · :1<­

vidirse en forma proporcional entre los .::i.r:r·~tfdores, mismas 

que podrán ser sus T.>-"nores hijos, su esposa y el propio c!;;.u­

dor. 

De igual manera, se tendt"ári q1J~ d~termiriar 1'3.S nec~-si-­

d~des propias de cada uno de Jos acreedores, para lo cual, 

"se t.omartin en cuenta todos los elementos que ccoTiprenden Jos 

alimentos y la situación o posición económica en que se en-·­

cuentren; pues el concepto de r.~cesidad del que dPbe reci­

birlos no debe limitarse a la cantidad indi~~ensable para la 

supervivencia, sino a lo que necesita efectiva.11ente de 
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acuerdo con la pcslciOn econ6mJc-a que ostente .... (42) 

E> ARBITRIO JUDICIAL. 

El último de los criterios considerados en la fijación 

del monto de la pensión alimenticia es el Arbitrio .Judicial., 

y al re9pecto, Manuel F. ChAvez Ascencio ha establecido que 

.. el arbitrio es decisivo; acreedores y deudores deberán 

aportarle al Juez las prue~a~ y elementos de juicio nece~a--

rios, y éste tiene un amplio arbitrio para decidir en c~da 

ca=o con:::reto¡ pet'o d~;¡tro de los line.3mientas legale~ a qrJ~ 

nos hemos referido. Es decir, el ~ue=, por eJernplo, no po--

dt'á condenar al deudor sólo lo rel-3.t1vo al vestida o hab1t~·-

ción, ni tampoco podrá limitar su obliQ~ción a J.o estricta--

mente nece?ario para la supervivenr.1a de lo~ ac~eedore~, ba-

sAndose en un salario mínimo, sino que deiberá resolver t.o-

mando en cuenta que el alimento dehe comp~ender torio lo que 

el ART. 308 previene. " (43) 

(42) CHAVEZ Ascencio Manuel F., Ob. Cit., Pág. 478. 

(43) Tdem., Pág. 479. 



4.41 FORMAS DE DAR CUMPLIMIENTO A LA 

OBLIGACION ALIMENTARIA 

En nuestro Derecho, el obligado a dar alimentos cumpl~ 

normalmente con 5u oblig~ción dentro del hogar a través de 

los gastos que asigna para satisEac:et' las necesid:ides de S•Ji; 

hijos y de su cónyuge. 

PeI'o puede dat'se el caso de que los obligados s~an pet'­

sonas distintas a les p~drEs, o que éstos no vivan jun~cs en 

t"AZÓn al divor.c10 o nu.ltdao dc::l matrimoni•J, en c:1Jyo:. -=~-;o~ 

el deu~or ñlJrr,enta.rio r;odrá rE'al1zar el cL1,..-¡pli.•THenta de ~a 

obligación de la.is dos 1Panel;'as siou1entes~ 

R) Asignando una pensión competente al acrei?dor alimer.­

tar10. 

B> Iracorporando al ~creedor a ca-sa del deuc:'or prira pro­

porc: ionarle lo'::i elemento:; necesarios en cuanto a CtJrr i·ja, 

vestido, habitac:ión y ~si<;:=.tencia e.·n c~so deo enfer.T.edad. 

En este sentido, el ART. 309 DEL e.e. prescri~e: El 

obligado a dar ali.m~ntos cumpll? la obltgñr:ión ai::;igriarida '-'·'13 

pensión competente ~l .?.creedor alimentC1ri0 o inc:crporfinColo 

a la Earrii.lia. Si el acreedot' se opone a sel" in::.oi:-po~adcl, 
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compete al J1Jez, seg•'.lri las circunstanciai;, fijar la manet'a 

de ministrar les alimentos. • 

A través del pre.='=!pto tran5cri to se deC5p't'enden la~ for­

mas de como se debe dar cumplimiento a la obligación Ali~en­

taria, y que de manera mAs amplia se refiet'en: 

Como pr1merA y más común, está • el que la familia 

viva ur.ida y twe los pedres pro-.ean tcic!o Je necE"~ario para 

la alimentación de los miembros de é5ta, a la atención del 

hogar, et.e. como circunstancias principales. 

En cases diversos, H cuando la familia no viva junta o 

bi•n• cuando los padreG no estuviPren en aptitudes para tra­

bajar, corresponderá el cumplimiento de la obligación a 

otras personas. • (44) 

Como otra de las fo~mas de da~ cumplimiento a esta 

obligación, está la de incorporar al acreedor a la f~mil1a 

del deudor, pero deberá tomarse en cuenta que • que el d~u-­

dor alimentario no podrá yedir que se incorpore a su familia 

al que deba recibir 3limentos, cuandn se trate de un cónyuge 

divorciado que reciba alimentos del otro y cuando haya in-

(44) GALINDO G~rfias !gancio., Ob. Cit., P~g. 483. 
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conveniente legal para hacer esa incorporación. • <RRT. 310) 

De manera que, cuando las posibilidades económicas del 

deudot' no le permitan pagar can faci ltdad la pe;isi6n alimen­

taria a que se halla obligado, puede cumplir con su d?Oer 

incorporando a su familia al ac:reedot' o acretadot'es alim9n­

tistas, previa apreciación del .Juez del r:'"•Oti\.o det.ermj;1ante. 

Por el contraria, si el a~reedot' ali~entist~ es un~ d~ 

los cónyuges que ha demandado Pl divorcio o ha tenido Fen­

tencia de divatcio de qrJte-, ha de ministra:rle alil'flento-;, no 

procederá la incorporacion ~l ~ene de la f am1J.ia de éste. 

Tei.mpoi:o p!'cced~ré. !~. inccrpO!'::?.ci~!1 pot' r.::::::ar:~.,; de Ot'den 

moral, en el caso de costumbres c!eopravadas del ~e-udor o de 

ataqu~s contra el pudor u honestidad de la acreadnra alimen­

taria cuando ésta sea una mujer, y p~rticularr;ente, c:ucindo 

se trate de un menor de edad. Por ra~ones obvias, en e~tos 

casos, la acreedora puede abandonar la ca5a del deL1dc;-,r y so­

licitar posteriormente d~l ~uez, la resal11c1ón sob~e la for­

ma de pago de la deuda alimentaria. 

Exi~te además, otro inconveniente legal para la incor-­

poración, refiriéndose cua~do el que debe dar alimentos haya 

sido privado del ejercicio de l-3. péltria pote3ta":I c.o~•J ocrJt·re 
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en lois cacsoi; de divorcio, o bien, cuando se impone tal c:on­

cuencia por los casos previstos en el RRT. 444 DEL e.e. 

Corresponderá normalmente al deudor, optar por Ja forma 

de pago que sea menos gravosa para él, siempre GU~ no exista 

impedimento legal o moral para ello. 

Sin embargo, puede el acreedor oponerse a ser inc:orpo­

raclo a la familia del deudor si es que e>'iste c.;iusa fundada 

para ello, para lo c•Jal, compete al .Jue: resolver sobre el 

particular, según las circunstancias del caso. 

Si el deudor está cumpliendo la obliga'-ión por medio d~ 

la incorporación del acreedor a su familia sin ooosición de 

é'Ste, entonces el act'eednr ria porlrá abandonar la t"li;a de 

quien de esta manera, le da alimentas, sin consentimiento 

del deudor o sin qu~ e~ista causa justificada para ello. 

No basta la existencia de la c.;1.L1sa que justifique el 

abaridono de la cas-3 del deudor aliment-3rio, s111n que, cu.1.n;:lo 

hay opc.sición de éste último, " debe prob4"\rse ante el Juez 

competente la existencia de esa causa q1Je justifica el aban­

dono de Ja casa del acreedor, y es el ~ue2 en ese caso, 

quien debe autorizar al ac~eedc~ para qu~ se modifiqu~ la 

forma en que se han venido suministrando los alimentos en la 
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casa del deudor, para que después de otorgada dicha ~utor1-

zación, la obl1gaci6n ali~entaria se cumpla por éste m~dian-

te el pago de una pensión suficiente pñra ~ufrag~r las nece-

sidades del ~creedor alimentJsta. • C45) 

(45> GALINDO Garfias Ignacio., Ob. Cit., Págs. 465 y 466. 



CAPITULO V 

EL ESTADO - JUEZ V LOS HECANISHOS PARA HACER 

CUMPLIR LA OBLIGACION RLIHENTRRIA EN LOS 

JUICIOS DE DIVORCIO. 

V.1) El A~eguramiento de los Alimentos. 

V.2) Irrenunci~bildad del Derecho Alimentario. 

V.3) En que casos subsiste Ja Obligación Aliment.ar1a. 

V.4) Casos concretos en que cesa la Oblig~ción de 

p~oporcionar Altm~nt~~. 



CAPITULO QUINTO 

EL ESTADO - JUEZ Y LOS MECANISMOS PARA HACER 

CUMPLIR LA OBLIGACIDN ALIMENTARIA EN 

LOS JUICIOS DE DIVORCIO 

5.1) EL ASEGURAMIENTO DE LOS ALIMENTOS 

Como el objeto de la obligación alimentaria =~ garanti-

zar la conservación de la vid"! del ~limentista, el Estndo 

eC:>tá interesa.do en que este 1et.Jer sr: cufíl;:¡la y pat'a ello, 

e>eige el aseguramiento de la misma a trC'vés de los medios 

!~g~les d~ garantía pr~vist~s en el Código Civ1l cum~ sun: 

Rl Hipoteca. 

B) Prenda. 

C) Fianza o depbsito en cantidad bastante a cubrir los 

alimentos. 

D) O en cualquier otra forma suficiente a juicio del 

Juez. CRRT. 317 C.C.l 

Para pedir el ase3uramiento dr:l pag~ de la obl1gar.ión 

alimentaria, no se r~qu1ere, cerno ocurre en otro ti~o de 

obligaciones, que el de1Jdor haya incurrido en incumplimiento. 
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Ahora bi~n, como los alimsnto~ han sida ccnsid~~ad~~ 

c:cmo de interés públ ic:o, la Ley no ha concedido la a ce ión 

pal'a pedil' su aseguramiento únicamente al acreedor alime·-,ta­

rio, sino también a otras personas que pueden estar jtirídi-­

camente interesados en el cumplimiento de dicha oblig.:i.r:ión, 

de esta manera el ART. 315 DEL e.e. ha estableci~o Jo si­

guiente-: • Tienen acción para pedir el aseguramiento de los 

alimentos: 

I.- El ~creedor alimentario. 

II.- El ascendie~te que le tenga bajo ~u patria pot~stAd. 

III. - El tutor. 

IV.- Los hermcinos y demás parientes c:olaterAles dentro 

del cuarto grado. 

V.- El Ministerio Público. 

Respecto de los ascenr:l 1entes que eJer;-cen la patria po­

testad o al tutor, debemos ;r.encjonar que por ~-er J.os repre-­

~i:antanb~s lega l"O's de lo~ menores o inc:apac: i tadas 1 les ca-­

responderá el ejercjcio de la Mcción para e~jgir ~li~entos. 

En cambio, " al re-conocer la Ley ese mismo derecho a los 

hermanos, a los c:olater~le~ de~tro del c:u~~to grado y al Mi­

nisterio Público, ya no lo hace en virtud de Ja rFpresenta-­

~ión ju~id1ca, sino por el pr1ncip10 de interé~ p~bl1co Qll~ 

e~1ste en esta materiA. Cu~ndo no pueda ~x1st1r la rppre-
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~e~tación juridica del acreedor alimentario, se ~cmbrar~ 

por el Juez, un tut.or interino en los términos del RRT. 316 

que será quien intente la acción corre~pondiente. M C~6) 

Ahora bien, como ya lo mencionamDs lineas atrás, la Ley 

Civil, ha Eijado ciertos medios para aseg~rar al acreedor el 

cumplimiento de la obligación alimentaria re<:,pectiva. Peal1-

zando el cumplimiento a través de ciertos contratos de ga-

rantia, como lo son la Fi~nza, Prendct e Hjpoteca; J.c:.: ~-.1raJes 

tienen como fin, praporc.1on~r tr.:..nqu1lid3d y se9:.Jr1d::1d ~l 

así mismo, beneficiará al deudor, por cuanto eM1sta la po~i-

bilidad de encontrar crédito, debido a la conf 1~n~.~ QLle ~ 

los terceros inspiran las garantías ofrecidas por él. 

Puede decirse, pues, que los contratos de garant:~a son 

aquéllos que N directamente sir~en para asegurar al acreedor 

el pago de s•J crédito y para que confien en el deudo~ q•Jie-·-

nes contr~ten con él. " (47) 

Los contrato~ de garantia pue.1en ser pet'sonale;; y rea.--

les. 

(46) GALINDD Garfl~S Jgn~cio., Ob. Cit., p;g. 1e2. 

(4-7) SP.NCHE.Z Med21l R¿-.món., pe los Contratos Civiles., Edit. 

Porr(1a., México 1982.~ P~g. 383. 
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Los contratos de gar~ntía personal, como lo FS por 

ejemplo el de Fianza, tienden Eundam~ntalmente a gar.antiz?t' 

al acreedor el cu.nplimiento de la obligaciól"l, mP.diante el 

eC3tablecimiento de una pluralidad dl2 deurioJ:'e<'j, de s1Jel'te que 

el riesgo que corre aquél, ya es rr.enor, porque si el dE?1.Jc1or 

pt'incipal no puede pagar, que::I~ la posihilidarl de lt' en con­

tra de les demés ¿eudores. 

Una cue:;tión impot'tante en el esbJdia relativo a la 

Fiar•:"c3, e-s :eñal ar algunes def in i e icmes dadas al rt:-~pec to 

por algunos autot'es y po::;teria-rm2nte hacet' referencia a 

ciertos aspectos en torno a ésta v a la obligación alimenta­

ria. 

De esta manet'a 1 nos refer1remoe:. en primet' lug.-=>t' a la 

definición dada por el Código Civil en el RRT. 279~ y que a 

la letra dice; " La Fianza es un contrato por el cual una 

persona se compromete con el acreedor a pagar por el d~udr:¡r, 

si éste no lo hace. • 

Así también el Maestro RaEael Rojina Villegas lo define 

diciendo: • La Fianza es un contrato accesorlo, por el cual 

una persona se compromete con el ac~e~dar a pagar po~ el 



104 

deudot', la misma pt'est.ac:ión o uria eq1Jivalent9 o inlqri~r 1 en 

igüa:l o-distinta especie, si éste no lo hac:e .... (48) 

.. La Fianza es un contrato por el cp,..:e una persona lla--

mada fiadora, distinta del de1Jdor y del ai:reedor, eti un:;¡ dE!-

terminada obligC1ci6n, se obliga con éste Ult1'Tlo a pi'gar 

dicha obligación, en caso que el primero no lo h.;:1g~ ... (49) 

En el fondo, pues, la obligación que f1.swrr.e el fi~dc·r, 

que por lo general es una Institución d~ Fi~n~as leg~lmente 

facultada par~ ello, consjste en hacerse re~pons~bl~ ~e que 

el deudor princ:.ipa.1 c:umpla ~on la oblig.::ición al11T'a:-,t~t:ia qu? 

Jp cnr"''='~!'or.rla, hstt' C::O["'I el f i'1 de r.o dejar en desarnp~rc El 

las pe~sonas que deban recibir los alimentos .. 

L~ Fian=~ otorgada por la Institución de F1anz~~, es 

a través de una póliz~, la cual 1 poc su redacció~ mizma, 

constituye una declaración unilateral de ésta, sin que 1n--

tervenga el acreedot" alim~ntario, n1 mucho me.no:. sin q1Jt,?o s>? 

requiera ~u voluntad. 

(48) ROJINA Villeg~s ~~fael., Compendio de Derecho Civil. 

Contratos .. Edit. Porrü~., t'1é>dco 198e.., Ptlg. 2h3. 

(49) SANCHEZ Medal R .. "1.T1óri., Ob. Cit., Pi\g, 386. 
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Ahora bien, en los contratos de garantía real, como la 

Prenda y la Hipoteca, subsiste para el acreedor el pet1gro 

de no cobrar su prr:i=t.~ción a causa de la iru;:;olvencia de to-·-

doC5 loo; de1Jdores, en t.~nto que mr:!t'CP.d de aquéllo~, s~ afei:ta 

o grava deter.,,in.Jdo bien del deudor, dotanc!o Al ac:re>edor de 

un verd-adet"o derecho re<'\l soht"e ese bien qu~ lo fa::1Jlta a 

obtener Ja venta Ce diera bien y el pago de su crédito como 

et producto de tal venta, con preEerencia de los demás 

acreedores del deudor. 

Por otra parte, la Prenda ha sido definida como " el 

~ontrato por el que el deudor, o un tercero por él, entrega 

al act"e2dor o a un tercet'a, de común acu~t'da, un."l ces.;. mue- -

ble en seguridad de un rrédito, de t~l modo que vencido ~ste 

y no satisfecho, puede hacerse efectivo con el precio en 

venta de i'quéllc, siendo restituido en natura en los demás 

casos de eKtincjón del cor.trato. " (50) 

.José Gomí-;¡ y Luis Muñoz, definen a la Prenda de la si--

gu1er.te manera: " Es el contrato que tic•rie como función 

escencial asegurar al acreedor el cumplimiento y satisfac-

ci6nde su crédito, mediante un poder e5pec1al que se le con-

(50) TREVIf.10 García Ricardo., Contratos Civiles y sus· Gene-

calidades. Tomg I •. Edit. Font S~A., Mé•ico 1982., Pág. 

bS3. 
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fiere sobre Ja cosa dada en garantía.. " (51) 

El ART. 2856 DEL e.e. :::Eiñala: ·: .. La-~Pr~~d~:_,_es- un derecr,,:) 

re.:\l constituido sobre un bien iriinu9b-~E!\-·enai'énabl~ paTa g.;- -

rantizar el cumplimiento de u~a obligñCión Y su pr~fprenc1a 

en el pago. • 

Como consecuencia de ser la Prenda un contrata acce~o--

rio,sólo puede constitujrse para garantizar el cumpl i :-niento 

total del monto total de la obligación alimentaria, en este 

caso, o bien._ por una cantida~ inferior, pero nunca por una 

superior. 

Continuando con las fo-rmas de asegurar l."l abl1r-.:.r:·:,jn 

alimentaria, trataremos lo relativo al contrato de Hipoteca. 

" La Hipoteca es un derec-ho real 'lL:e se constituye so--

bt'e bienes determ1nado<3, genet"a.lmsnte inrr.ueble:5, eriaJeri..:;i.bl~s 

para garanti~ar el cumplimiento de u~a obligación pri~c1pal, 

sin de?..poseer , L dueño d~l bien gr.·¿vad:o, ·1 .~ue otrJ't'ga o:\ s:J 

titular los derechos de per~~cución, de venta y de preferen-

cia en el pago, para el caso de incumplimiento de la obliga-

ción. " (52) 

(51) TREl/Il\10 García Ricardo., Ob. Cit., Pág. 653. 

(52> RO~INA Villegas Rafael., Ob. Cit., Pág. 392. 
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La Legislación Civil Vigente def1ne a la Hjpote~a en el 

ART. 2893. " l.a HJpoteca es una garantía real constituida 

<:iObre biene~ que no se entregar¡ al act'eed<"Jr, y qu~ da det'e-­

cho a éste, en caso de i~cumplimiento de la obligación ga-­

rantizada, a ser pagado con ~1 valor d~ lo~ bienes,en el 

gr.:ido de preferencia E'Stablec1do por la Ley. " 

Por lo que hemos podido apreciar, el pri~cipal objetivo 

de estos contratas de garantia es, en el caso que nos ocupa, 

garanti7.ar Jo más pcsible al acreedor alimentario que su 

dF.!recho a recibir alimentos protegido siempre, 

otorgándole oportunamente cuanto necesite, ya s~a alimento, 

'-asa, vestida, lo necesaria para su educación, asi como las 

gastos m~dicos en caso de enferrneidad, a fin de que en nin­

gún momento se halle en desampaT'o. 

5.2) IRRENUNCIABILIDAD DEL DERECHO ALIHENTARIO 

l:'.ntre las características de la obligar..ión alimentaria 

está la que se refiere a J.a irrenunciabilidad. 

En relación a ést..s, s1: ha establecida q•J~ lo"j alimento~ 

son de orden público, y que $U finalidad fu~damental ~onsis­

te, en propo~c1onar al acreedoT' las al1~ento~ ner..1:~~T'lO"j 
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para ~ubsistir, de ahi que se le ~onsidere lrrenunci~ble. 

Ya que en caso contrario, la consecuencia inm~diata seria el 

privar a L•na persona Ge lo indispensr1.ble y necE':=cr10 p¿:\ra 

viv1t'. Detiido a que, como ha si•1o señalado, en La rela-:i6n 

al imenti"ria predomina el interés público, °""e e:.tige que la 

pet'sona necesitada sea sustentada, por lo que se le conside­

rará como un derecho protegido por el interés pl!1bl ic:o. 

Sobt'e e:.te pal'ttcular et Código Civil ha señalad•::i en et 

RRT. 321 lo siguiente: "El dArecno de recibir alimentos no 

es renunci'°'ble, ri1. puede ser \Jbjeto de tr¿.n"E"vcción. " 

ese derecho tiene por obJeto s~tisface~ el det'e~ho a la vid~ 

del alimenti~ta; permitir su renuncia equiv~ldria a pPrmitJr 

que el sujeto se muera de h¿·T·bre. Lo p•DfHO suc~.1~r ia si se 

permitiera reali~ar el contrato ~e TrBrsaccjón :on rEFpecto 

a los all1;.entos, " pues éste sigrqf1ca s1empre L·rt~ cor.cesion 

o un sacrificio que recíprocamente se hac~n las pa~tes den-­

tro de una controversia presente o futura. • C53) 

La persona que forzos.;tmemte f"'ecesita de les eilimentos 

no está en aptitud de disrn1nuit'los mediant8 tra:is;i.-:c1ón, 

(53) MONlERO Duhalt Sara., Ob. Cit., P~g. 69. 
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puesto que_ el contenido ele los al i.T1entcs siempre E'S el mi$mO 

para. vivir. 

Con respecto a la Transacción en materia de ali~ento~, 

la Ley la permite solamente con respecto a los que se deben 

en el pasado, es decir, los alimentes vencidos, • podrá haM-­

ber transacción sobre las cantl d.:lde>s que ya sean debidas por 

alimentos. " (RRT. 2951 DEL C.C. l 

5.3) EN QUE CASOS SUBSISTE LR OBLIGRCION 

ALIMENTRRIA 

Las obligaciones en general, <Se e}(ttrigw~n en el momi;nto 

en que se real1~a su cumpl1m1er.to, peoro tratándo!:-e de al1-­

mento~, como son presta.ciQ112s de ren11vai:lón contLnua, es 

evidente que dicha obligación exist.a mientras Sllbsist.a la 

necesidad del acreedor y la po-:;1bil\d.::id económica del deador. 

De J.o expi.;esto ~e desprende, que el fin particL•lar que 

la obligación alimentaria persigue es, que a p~sar de haber­

se realizado su cumplimiento,. el c)CrEE'dor f'.e hi'l le en E?stado 

de necesidad; por lo cual, ir.cumbirá al oblig3.do, la adop·-­

ci6n de las oportun.~s garantías y la eJeccJón del moc!o de 

efect•Jar la pre~tación que se persigue. 
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A pesar de que el Código Civi 1 ~eñal.a en el RRT. 320 

los casos en q~e la oblig~ción de proporcionar alimentos 

deja. de -cumplirse, debemos tomar en consideración algunas 

circunstancias en que la obligación seguir~ existiendo a 

pesar de que ésta en todo momento haya sido satisfecha. 

Entre las situaciones a conside=ar, encontramos las s1-

guientes:. 

A) LA OBLIGACION DE PROPORCIONAR ALIMENTOS A LOS HIJOS 

MAYORES DE EDAD. 

Dentro de las causales para la ces.,;c i i:.r. d:~ .l- ·:>b !. ~ ~~--

ción de dar alimentos a que se refiere el ART. 320, no se 

encuentra e"presamente la consistente en que el hijo haya 

llegado a la mayol'ia de edad; en virtud de q1J1? al lleg-3.t' a 

esa edad, " se sL1porie que go;-a Ce ~bsolut.ñ independencia 

para disponer tanto de sus bienes co~~ de siJ pers~n~ y e~t~ 

independencia también SL1por.e su c~pacid.:id física, económ1c:m 

y juTid1ca para se~ al1tosuf1ciente a efecto de all@g~~se 103 

ali$entos que necesite pMra su subsistencia. M CS4> 

(54) BAf\1l:EL.DS SAnche¡: Froyl~'ln., (lb. Cit., Pt~g. l.60. 
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Sin embargo, por ser J.os alimentos a los hiJOS un pro­

blema de orden p•.Jblico, ya que la SQc:iedad se encuentra in-·~ 

teresada ~n toda cuestión f~mil1Ar, d~be considerarse que 

por el sólo hecho de llegar a la mayoría de edad no debe 

suspenderse la obligación de suministrc'\r i'lqL•éllos, sino que 

en cada caso, deben examinarse laSi circ:unsta:ici.as eri q1J1~ se 

enC"uentren, para sabE?r si sigL1en nece:-1 tanda alimentos. 

En t.':lles circ:un~tancias, y aterid1endo a los req1JIE't"i­

mientos actuales de •mn esc:olñrid.id 11~s pralor.gMda, suc:ede 

qui? los hiJ05 ingresan a la Un'i.vers1rj-3.d o b1en 1 ya están en 

ella y al cumplir los 18 años, surge el problema real de si 

los padres están obligados o no a continuar propor.cionándo 

los alimentos. 

Por lo tanto, cabe canclutr señalando qu~ el padre tie­

ne la obligación de dar alimentos a sus hijas sin límite de 

edad, y éstos tienen la presunción de necesitarlos, salvo 

prueba en contrario. 

En los casos de divo~cio y en relación a los hijo5, el 

ART. 287 DEL e.e. previene que • los consortes divorciados 

tendL·án la obligación de contribuir en proporción a s•J<:i bie­

nes e ingresos, a J.as necesideodes de Jos hijc-.s, a la !;?.Libsis-
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tenc ja y a la educac i 6n, de éstos hast.a qtze J J eg1.:en a la mr..-­

yor edad., .. 

Pero como no es posible tr~tar a los hijos en fo~ma 

distinta cuando sus p~ores están unidos o divarciadcs, 

.. --e>ste precépto debe interpretarse ~n el sent jdo de c¡L•e la 

obligación de lar; pt'ogenitot'es ceo:.a C:Ur.ll"ldo lo<; htj':J~ ll=:gar-1 

a la mayoría de ed~d, a m~ros que éstos d~mt1estren q1.:~ r-~ce­

sitan les alimentos. " CSS> 

Bl LA OBLIGRCION DE PRO~ORCIONRR ALIMENTOS AL CONYUGE 

INOCENTE EN LOS CASOS DE DIVORCIO. 

Otra de l~~ circunstancias a cons1d8r.a~ es la relativa 

a los alimentos entre cónyuge5 en los casos de divorcio, 

sobre todo, pot' lo que hace al cónyuge inoce.tte. 

Tratc'u·.dose de Divorcio Volunt~rio o por Mutuo Con5ent1-

miento1ya no se presenta la equiparación absolut"l qrJ~ ewiste 

durante el matrimonio para todos los efectos lc~ales entre 

hombre y mujer y que ya estudiamos anteriarm~nte. 

C SS) CHA\.'E:Z A$c-enc io Manuel J='., Ob. Cit., Pllg. 490. 
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Si~o qL:e ahora, según las reglas generales, podrA hrn­

bet' c~~Yl.:'9e de1Jdot' y cónyuge acreedor- y un c6nyug~ est.:i.t' rie­

cesi tado~- p-or carecer de bienes y de traba Jo y el otro estar 

en cond1ciones, pot' te~et' bien~s o por recibir 1~gre305 en 

Virtud de su traba;o, y entonces, pC1drá ser el hombre·, pcidrá 

se-r la mujer, quien re~pectivam~nte as•.Jma la calidad de cón·­

yuge deudor o cónyuge acreedor. 

Por otra parte, los alimentos que se proporcionen un 

c6~yuge a otro, podrán ser pactados en el convenio de divor­

cio a que se refiere el RRT. 273 DEL C.C. en su frñcción lV, 

y que a J.a letra dice: " En los términos del ART. 288, la 

cantidad qu~ a titulo de alimento~ un cónyuge debe pagar al 

otro durante el procedi.!T"ierito y después r.le ejeicutorL~c1o el 

diVOt'Cio, así como la forma de hace" el pago y la garanti-:1 

que deba otorgar~e para ñsegurarlo. " 

Por consiguiente, según el precepto ante~ tr.ansc~ito, 

es conveniente mericionar lo q~e el RRT. 288 en su p.~rri:ofo 

segundo establece a este respecto, " En caso de divorcio por 

mutuo consentimiento, la mujer tendrá derecho a recjbir ali­

mentos pot' el mismo lapso de duración del matt'imonio, det'e-­

cho que disfrutará mientras no contraiga nuevas nupcias o se 

una en concubinato. 
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El mlsmo derecho señalado en el-párrafo a~te~ior,tendrá 

el varón que Se:? eric•Jc:?ritre imposib1litádo para tÍ-ab-ajar· y ·r..a-

rezca de ingresos suficientes, ;roientras no contraiga ~·=-'1?·1e.'s 

nupcias o se una en concubinato. • 

Por lo que ~s refiere al Divorcio Nec~s~rta, ~! ~1~~0 

ART. 288 en la primera parte previerie que: " En los C"~scs de 

divorcio nec:ei:;ario, el Jue7! tomando en cuenta las c1rcuns--

tancias del caso y entre ellas la Ci'!pacidad para tr¿¡bajar de 

los cónyuges y su situación económic.:i, senter-i.-:iara al C•Jl~a-

ble al pago d~ los alimentos ~n favor del inocente. " 

bienes sufic:ierites y se encuentre en condic1c·r.E's pr.ra trrib.:.-

jar. En cambio, por lo que hace ~ los alim~nt~~ del marido 

inocente, los rec:1blrá cuando se enc:t.:e:itre jmposibilitac1~ 

para trabaja~, o bien, qu~ ca~ezca dP. b1~:i~s p~opios que le 

permitan subsistir, teniendo la muj~r ~ulpable, }E obliga--

ción de proporc1oná1s~!o5. 

En razón de lo anterior, la pensión alimenticia impues-

ta contra el cónyuge culpable, es una sanción, en virtud de 

que se le castiga por un hecho que le es direct~mente impu--

table. 
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C) LR OBLIGRCION DE PROPORCIONAR ALIMENTOS CUANDO EL 

ACREEDOR RLIHENTRRIO SE ENCUENTRA INCRPRCITADO. 

Como última 'iibJ-3.Ción a considerar, estA la relativa a 

la incapür.idad del acreedor alimentar10. 

A este respecto, mencionaremos que la obliga~ión de 

proporcionar nlime"ltos al é1creedor a.limentario,podrá sL1bsis-

tir eMc~pcionalmente • cuando el acreedor p~de~ca de una 

inutilidad física o m~rital que le impidiera subvenit' a sus 

necesidades, pero entonces es al imposibilitado a quien le 

incumbirá justificar esta circ~1nstaricia, a fin d~ est~ble~er 

que no obstante ser ,nayor de E?d¿¡d, tier·e derecho a oerc1bJ r 

alimentos. '' (56) 

En este sentidot ya con anterioridad no~ hemos referido 

a Jo que el RRT. 287 est~blece; precepto que se~aJ.a que J.os 

consortes divorciado5 únicam~nte tendrán la oblig~~•ón de 

proporcionar los M!Jmentos a ~Lis hijos h~sta que J.legt.;en a 

la mayo~ia de edad. 

Por lo que no hay razón alguna, que por el hecho de 

llegar a la mayor edad se les prive del derecho qUe por na~·-

turaleia le5 cot're5ponde, (fláS aún cuando el acreedor se en--

(56) BA~UELOS Sá~chez Froylan., Ob. Cit., Pag.J20. 
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cuentra incapacitC\do como consecuencia de una en!ermedod '/ 

que además carezca de bienes para vivir. L~ qu~ iría e~ 

contra de todo principio de humanidad. 

En estos ca-:.os, es i.ntt'asc:endente quo? el hijo se-;& rr·ayor 

o menor de edad y las reglas ger.erales, sin duda ée ~cuerdo 

con un PTincipio evidente de justicia, impone~ est.;i. obl1g~-­

ción1 a pesar, repetimos, de la ;nayor edad, sie:rnpre qLie ésteo 

se encuentre incapacitado o care~ca de bienes. 

S.~> ~ASOS CONCRETOS tN QUC CESA LA OBLIGACION 

DE PROPORCIONAR ALIMENTOS. 

La obligación de propot'cionar alimentos ces.;i. en cu.;il-­

quiera de les cMsos en que descipare:-.:-a alguna cte leis cond1-­

ciones a que se sujeta su ex1ste:ic1a. Siendo ést"ls lar:. qu'? 

señalR el ART. 320 DEL e.e. 

Cesa la obligación de dar alimentos: 

I.- Cuando el que la tiene car~ce de los medies para 

cumplirla. 

II.- Cua~do el alimentista deja de r~~~sitar los al1~e~-

tos. 

III.- En caso de injuria, f~lta o daño gr~ves inferidos 
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por 'el" aliinentista conti-.a el C:L.:O: Cete prestarJ.c;s. 

IV.- Cuando la necesid.:id de los alimentos de¡:enda de Ja 

conducta viciosa o de la falta de apl1cació~ al trabajo del 

alimentista, mientras subsistan estas causas. 

V.- Si el alimentista, sin consentim1ento del que deba 

dar los alimentos, abandona la casa de é5te pot' ca.1Jsas in-­

just i .E icadns. " 

En efecto, si la obligación altmentartR tiene como fac­

tores iGdispensabJ.es J.a neresid.:id de un~ p8rte y Ja pcslb1-­

l1dad de la otr~, f~Lt~ndn una Q los dos fa~toTes, l~ 0011-·­

ga~ion des~p~rece. El obligado que en un ~omento d~do no 

tiene elementos ~ara cumplir, deja de estar obl1g~da, ~a~ 

creciendo su fortuna y ~~rsist1endo Ja necesidad de la otra 

parte, la obltgac.ión renai:e. Lo rrdsm,J :;:;1Jr:i:?'i<? cnri el fa-:'.:n¡­

necesidad, ~ cuando el acrePdor se vuelve autcsuf iciente, no 

ti'=ne sent1do el otr:i~gami-:nto de uri,!\ pens1°!1n al1m~nt11:ia, 

p~ro si vuelve a convertJrse en indigente <sin su culpa1, lA 

ohJ.igac:'..ón resurge. " C57) 

En relación a la PRIMERA de las caus¿¡s antes menc1on¿:;-­

d~s, deb~rnos decir,que lA obligación alimentaria se e~tingu~ 

(571 MüNl~RO Duhalt s •••.• Ob.Cit., Pag. 78. 
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por carecer el de>Lldor de los :T.edics neces¿¡rics pFira cw"'p 

la. Siendo proporcional dicha déuda en Jcs t~rmiros del ART. 

311 a la posibilidad de deudor y a la necesidad del acreedor. 

La SEGUNDA al parecer es obvja, pues en térmir.os gene-­

t'ales, e.esa la abl1gación cuando quien necesi.t.:i. .:.l1me:itos 

deja de necesitarlos. Sin embargo, en ca50 de ·11er.ores de 

edad, sut'gen algunas situaciones ~ las que ya nos he~os re-­

fer ido anter i C'T!Tlente. 

L~s c.::iUSfOS qLie regula la fr . .;i.cción TERCERA cons1:,tE:·nr.es 

en injurias, falta~ u da~cs graves infer1da~ por el ~creed~r 

toman on cuent~ el d?ber da Qr~tit~1~ 

que existe como base en el Derecho de f'.'üimentos, pu~r;; la L-=?¡ 

ha ~l~~ado a la c~t~gorí? de nblig~c1ón jurídica un~ ~bl1g~­

ción mr.a·a.l que impone la con-:;.::-..r.,Jlllr·t·::1::i.·j toij\anr.I~ ¿'") .::uent'3 

los l~~os de c~r1~0 o efecto que ev1~entP~ente ex1~te entre 

parientes. " (58) 

Po" lo tanto, no es posible que el obl1g:1dQ s\ga. dAnd·:J 

al1me~tos cu~ndo el acr~edor lo esté injur1andc e Je ~ro~uz­

ca dar; os graves. Va que seria i log i·=o Q•Je, a p:=..'H' de tale:; 

hechos, el ofendido siguiese proporc:.;f•r.C1nc:lo ciliq-.eritos c. s1J 

(58l ROJJ:NA Vill.eg;;s RafaE'l., Db. Cit., P~g. 1~3. 



ofensor. Como caso análogo, puede citarf'.e también, que lA 

donación puede ser revocada por ingri'titud. (RRT.2370 e.e> 

En la fracción CURRTR el RRT. 320 habla de la conducta 

viciosa o la f-3lta de aplicar:1ón al trab.:lJO del acreedor 

aJi~entario, por lo que la r~:ón de la ewtinción de la obli­

gación es clara, toda ve'! que en el primer S'J~uesto, conce·-­

derle r:\!.imentos sería tanto cerno ~prcibar su L-onducta v1cios:;r.\. 

En el otro c:a:=o se est 1ma que un individ1Jo ptJ~di:: procurarse= 

de qué vivjr, por lo q~e úni~amente le bastará con l~borar 

para subsistir, no ten1endo por consig•.Jiente de't'et:ho a los 

alimentos. 

Por últ.imo, la fracción QUINTA es también ra:ronabJe, ya 

que se considera. que el al1mentista pierde todo su det'echo 

cuando abandona, sin consentimiento del deudor, la casa de 

éste; pues se entiende que se rompe tod~ relación familiar, 

y, en este caso, corre~ponderá probar al deudor alimentista 

que cesó su obligación de dar alimentos en virtud de qu~ et 

acreedor abandonó su domicilio. 

En todo caso, • corresponde a la autoridad juzg~r si se 

han realiz.ado los suprJe~tos para la e'<tinción de la o!->119~·--
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c:ión por parte del de•Jdor, mismr:>i; que S'Jlamar'lt~ podt'á .. , d~rs'=! 

ante Ja demanda de alimentos que recli'me el acreoedor. '" <59) 

C59l MONTERO Duhalt Sara., Ob. Cit., Pag. 79. 



CONCLUSIONES 

PRIMERA.- Ocida la igualdad jurídica que existe entre 

loe; cónyuges a contt'ibuir ei:oru!imic-3.rr•ente al 

sostenimiento del hogar, ésto eos, a su ~11-·­

mentac1ón y a la de :;u""' hijos, el 1nc:ompl1-­

miento en la obl1g~ción de proporc1onarJos 

se manif ie5ta conforme a Derecho en una de 

las causales para la procedencia de la diso­

lución del vínculo m~tr1.nonial,ésto con fun­

damento en lo dispuesto por el ART.267 en su 

FRACC. XII DEL CODIGO CIVIL VIGENTE. 

SEGUNDA.- La disolución del vinculo matrimonial proc.e­

d"'°rá canfot'me a Derecho cuando la cond•.Jcta 

del sujata que incumple ~e cncu~dra p~rfec-­

tamente a lo estipulado en el ART.267 FRACC. 

XII DEL C.C., a quien en todo c:ciso se le 

condenará al cumplrnnento de dar alirr.eiitos 

en la medida en que lo necesiten o requieran 

sus acL'eedores alimentarios y en base a las 

posibi lid2'.des que el deudor tenga para pro-­

porcionarlos, sin olvid~r que tan sólo eg 
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.· , .. , 

l ~ · dis_o-i_~·~ 1 ~n~:~~f V{~cuJ-~ m~·fr·ifnOnial ·par lr.r 

via ne_~e-~~rJ.a:~. 

TERCERA.- En base 41 écin-teÍíido- de l"!< ·inv~st1gaci6r- E>n 

Obligación A_lirnentaria ha ;;ubsistido ::.iempre 

a ·cargo de los que se une!í para hacet' -,¡id;, 

en común y que tiendan ñ prl?serv~r l.a espe--

cie por consiperarse det'ec.ho<:. de pt'ifl·2't ot'--

den por ser irrenunci8bles. y de orc'en pL.bli-

monia.l, p!?t'O subsistiendo la Obl1gac.1ón Ali-

menta.ria pc;-.ra C\qL1ellos que lo nec=::;iten. 

CUARTA.- En nuestro Sistew~ de r~rechc y e~pecif1ca--

los hiJOS por el sólo ~echo de :2~Ja1~rlcs 

ante la autoridad competente, tienen a su 

favor la presunción legal de necesitarlos; 

por lo tanto la pro~oción hecha o pt'esent3d~ 

en este sentido, presupone la imperiosa ne--
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cesidad de recibirlos. En el caso de los 

hijos mayores de edad, el h~cho de ll~gar a 

la ~isma, no desvirtúa o eKtinglJe la pre5un­

ción de que existe la necesid~d Ce recJb1r-­

los en su Eavor, ya que e·~ta c1t"cur1st"3ncia 

no está comprendida dentro de Jos casos de 

cesación de la Obligación Aliment~r1a se~a-­

lados en el ART. 320 del CódJgo Civil Vigen­

te, por lo tanto se dedu'-e que lo~ padre3 

deben continuar d.:.f"'do C:ll11r.entos a sus hiJos 

mientras éstos los nec~siten, siempre que 

cC1mprL:i;·ben que e><iste la r.eC'esjd.:.d de rec1-­

b1rlos. 

El Estado tier.e asumida la oblig~c1ón de po-

ner remedio a las situaciones da nece5idad 

de les e tudadrinos que nu preiclL•cer· o producen 

muy Pº'-º' corre$pond1éndole especialment~ 

atender a los niños, ancianos e inválid~s, 

ésto a través de la As1st~ncta Pública; sin 

embargo estas prestaciones son insuficientes 

y no alcanzan a toda5 los ciudad~nos e~ to-­

das sus necesid~des n1 lMs cubren en su to···-

t~lidad, po~ lo cual, conside~o que el E~ta-
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do a través de las Oepend~~c1~~ resp:ct1va~, 

deberia destinar un poco más de preis1.1pueostc; 

a fin de evitar que estas personecs b1J:sq1Je:; 

su sobrevivenci~ en lAs calles, provocando 

con el lo g-raves p-roblem"3s a la so+-: iedad. 

En virtudd de ser consider.:idos Jos al ;.T.entos 

dt? inte't'és soc: ia l y de orden p1.'.Jb l ic:o, es pot' 

ello que el E'~tcido tiE>r.e injerencJa en E'Stc"";S 

cuestiones a trayés de su función L~gislati­

va <;:recindo .Ju~g2i:fos de competencia exc:J.us1v . .::; 

para re~olver tarja litigio o cant~o.~r~1s 

que <.::'Ur Je; en torno al L't:•rer:ho ele F~m · 1 o.:;. 

debiéndose resclvel:"ante lG'.5 Org-:i.no~ .Ju-::-1s-­

dicc1onales denominadcs '1 ~u:g6dos ~e lo F~­

m1l1élr ''. 

SEPTIMR.- Con relación a la Igualdad Jurídica entre 

los cónyuges prevista en el ARf. 168 d~l Có­

digo Civil Vigente, considero que esta dis-­

posición es un tanta inoperante en el senti­

do de que el .Juez re5alvE"rá .lr.\S d~savenier.-­

cias doméo;ticas e:itl:'e marido y tr•ujet', p::ir lo 

que resulta ser sólo una utopía, ya que en 
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este caso, el Legislador tr.~tó de da'I'li:o al 

Juez el papel de consejero .natrimoni.~l y s1 

bien ésto seria lo más conveniente y que 

fuera un servicio otorgado por el Estado o 

por organizaciones privadas f ilantt'ópica~, 

está. fuera de riu;istra renlidad y de nuestras 

costumbres dado nuestro subdesarrollo, y más 

aún si fueran oneros~s, ~starian Iu@ra del 

alc~nc~ de las clases populares, que son las 

que ~~s e~isten en nuPstro pats. 

Por lo que hace a la fijación del monto de 

los al ime11tos 1 su't'g¡;:n en la prár:t ica algunns 

problemas en torno a ésta, por Jo que Jos 

.Jueces Competentes tonian en cuenta pat'a re--

solver estas situaciones, las circunstanct~s . 
pet"sonales del acread.:>i- y deudot' en cad;i 

caso parti.cular, recurriendo además a las 

<solucione:>~ prár::t.ii:a~ que Sr:;! van danr~o seg1~n 

los c:asos plantE'i!dos, los qL:e servirán cerno 

indicadores acerca de cual e~ el criterio 

JUdici~l en la materia, criterio que variilrá 

al aportarse en ca.da caso en part1i:1Jl'3.r nue-

vos el~mentos de jui~10. 
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